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Los tiempos están en Sus manos.

A lo largo de la historia, Dios ha obrado
con precisión en cada época,
preparando el camino para que Su
propósito se cumpla. Aunque pudiera
parecer que hubo momentos de silencio
divino, como los 400 años entre el
Antiguo y el Nuevo Testamento, la
realidad es que Dios nunca estuvo
ausente. Estaba orquestando los
acontecimientos de manera perfecta
para que, en el tiempo exacto, Su Hijo
viniera al mundo y el evangelio se
propagara con rapidez y eficacia.

PALABRAS DE
PRECALENTAMIENTO

"PERO CUANDO
LLEGÓ EL
MOMENTO
OPORTUNO,
DIOS NOS
MANDÓ A SU
HIJO... " 

GÁLATAS 4:4

Nada fue casualidad. La expansión del
mundo helenístico y la Pax Romana
facilitaron la difusión del evangelio. La
estabilidad política, la red de carreteras,
el idioma griego como lengua común y
los avances en la comunicación fueron
herramientas que Dios usó
estratégicamente para llevar Su mensaje
hasta los confines del mundo conocido.

Este patrón se repite en la historia.
Durante la Reforma Protestante, la
invención de la imprenta y el auge de las
lenguas vernáculas permitieron que las
Escrituras fueran accesibles para el
pueblo. La educación y el crecimiento de
las rutas comerciales facilitaron la
transmisión de ideas transformadoras.
Sin estos cambios, la Reforma no habría
tenido el mismo impacto. Dios, en Su
soberanía, utilizó cada avance cultural
para traer renovación espiritual.

Hoy nos encontramos en otra época de
transformación. La tecnología, las
dinámicas sociales y los cambios
culturales nos presentan desafíos, pero
también oportunidades. La historia nos
recuerda que Dios no se aparta en
tiempos de cambio; al contrario, los usa
para llevar adelante Su plan.

Si miramos al pasado, encontramos
esperanza para el presente. Así como
Dios utilizó los cambios del mundo
antiguo y la Reforma para expandir Su
reino, tal vez los cambios de hoy están
preparando el terreno para algo nuevo
que Él quiere hacer. La clave no es
resistir el cambio, sino abrazarlo con ojos
de fe.

El cambio no es el fin; es el comienzo de
algo mayor en el plan eterno de Dios.
Nuestra tarea es permanecer atentos y
dispuestos a formar parte de lo que Él
está haciendo en nuestro tiempo. Que
esta charla sea un "precalentamiento"
para afrontar los desafíos y
oportunidades que Dios ha puesto
delante de nosotros.

Hans Andereya
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PARTE 1
LA RUPTURA
EPISTEMOLÓGICA

Meta:
Entender los cambios que se están
produciendo en nuestro mundo.



El mundo cambia, y con él, la manera
en que las personas entienden la
verdad, la realidad y el liderazgo. Los
filósofos y sociólogos describen estos
cambios como rupturas
epistemológicas, momentos en los que
la humanidad deja atrás viejos
paradigmas para adoptar nuevas
formas de pensamiento.

Uno de los cambios más significativos
ha sido la transición de la Modernidad
a la Posmodernidad. Durante la
Modernidad, el conocimiento se
basaba en la razón, la lógica y la
búsqueda de certezas universales.
Existía una confianza inquebrantable
en el progreso y en la capacidad
humana para mejorar el mundo a
través de la ciencia y la organización
social. Sin embargo, la Posmodernidad
desafió estas ideas. En lugar de
verdades absolutas, propuso que la
realidad es subjetiva y moldeada por el
contexto, la cultura y la experiencia
individual.

Este cambio no ha sido meramente
filosófico; ha transformado la manera
en que las nuevas generaciones
piensan, viven y lideran. En este
sentido, las palabras de Jesús cobran
una relevancia especial:

LA RUPTURA
EPISTEMOLÓGICA

"CUANDO ANOCHECE,
DECÍS: 'HARÁ BUEN
TIEMPO, PORQUE EL
CIELO ESTÁ ROJO'; Y POR
LA MAÑANA: 'HOY HABRÁ
TEMPESTAD, PORQUE EL
CIELO ESTÁ ROJO Y
NUBLADO'. SABÉIS
DISCERNIR EL ASPECTO
DEL CIELO, PERO NO
PODÉIS DISCERNIR LAS
SEÑALES DE LOS
TIEMPOS." 

MATEO 16:2-3

Los fariseos y saduceos fueron incapaces
de reconocer los cambios espirituales de
su tiempo, a pesar de contar con todo el
conocimiento para hacerlo. Hoy, como
iglesia, enfrentamos un desafío similar:
discernir los cambios culturales y
epistemológicos sin miedo,
comprendiendo cómo impactan la forma
en que las nuevas generaciones perciben
la fe y el liderazgo.
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¿Estamos viendo las señales de los
tiempos?

Una de las tentaciones más grandes de
la iglesia es menospreciar a las nuevas
generaciones porque no encajan con
los modelos tradicionales de
compromiso y liderazgo. Desde
nuestra perspectiva, podemos verlos
como inconstantes, distraídos o poco
comprometidos con la estructura
eclesial. Pero, ¿y si en realidad están
respondiendo a un mundo que ha
cambiado drásticamente?

Las generaciones más jóvenes, los
Millennials y la Generación Z, no solo
han crecido en un mundo posmoderno,
sino que han aprendido a navegar en él
con habilidades que las generaciones
anteriores no tenían. Su capacidad
para adaptarse a la incertidumbre,
gestionar la diversidad de
perspectivas y encontrar soluciones
innovadoras los convierte en los
líderes que necesitamos para este
tiempo.

Este cambio no significa que la
experiencia y sabiduría de los líderes
anteriores sean irrelevantes, sino que
debemos abandonar la idea de que el
liderazgo es algo que se retiene o se
impone. En cambio, estamos llamados
a confiar, acompañar y equipar a
quienes Dios está levantando para
guiar la iglesia en esta nueva era.

Liderazgo que avanza con Dios

Si insistimos en aferrarnos a modelos
de liderazgo que funcionaron en el
pasado, corremos el riesgo de ofrecer
soluciones obsoletas a problemas que
ya no entendemos completamente.

 La ruptura epistemológica nos invita a
salir de nuestra zona de certeza y
confiar en que Dios sigue guiando Su
iglesia, aunque los caminos y métodos
sean distintos a los que conocemos.

Esto no significa que debamos
alejarnos del proceso. Nuestro rol
sigue siendo mentorear, discipular y
aprender junto a las nuevas
generaciones. En el liderazgo no se
trata de imponer nuestra manera de
pensar, sino de construir juntos una
visión que responda a las necesidades
del presente.

Las nuevas generaciones no son solo
el futuro de la iglesia; son parte clave
del liderazgo de hoy. Ellos tienen la
sensibilidad para discernir un mundo
complejo, la autenticidad para liderar
con credibilidad y la capacidad de
encontrar esperanza en medio de la
incertidumbre.

Así como Jesús llamó a los fariseos a
discernir las señales de su tiempo, hoy
Dios nos llama a reconocer los cambios
que ya están ocurriendo y responder
con sabiduría y humildad. La obra de
Dios sigue en movimiento, y debemos
confiar en que Él está levantando
nuevas voces para llevar Su iglesia
hacia el futuro.
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La Modernidad fue una era que marcó
un cambio radical en la forma en que la
humanidad entendía el mundo, la vida y
la sociedad. Su impacto fue tan
profundo que todavía hoy influye en
nuestra manera de pensar.

Caracterizada por la confianza en la
razón, el progreso y la estructura, la
Modernidad moldeó nuestra
comprensión de la verdad, la autoridad
y el propósito. Fue un tiempo de
avances sin precedentes, pero
también estableció expectativas
rígidas que más adelante serían
desafiadas.

A continuación, exploramos algunos de
los valores clave que definieron esta
época:

1. La razón como fuente de verdad

Durante la Modernidad, se consideraba
que el mundo era comprensible y
ordenado. La razón humana se
convirtió en la herramienta suprema
para distinguir entre lo verdadero y lo
falso. Se creía que con suficiente
análisis y lógica, todo podía ser
explicado y resuelto.

2. La búsqueda de la objetividad

El conocimiento debía ser claro,
imparcial y basado en hechos
verificables. Esta mentalidad influyó en
la ciencia, la filosofía y las estructuras
sociales, promoviendo la idea de que
existían verdades universales que
trascendían las diferencias individuales
y culturales.

DEFINIENDO LA
MODERNIDAD

3. Ciencia y progreso como motores
de la humanidad

La Modernidad consolidó la ciencia
como el árbitro supremo de la verdad.
Lo que podía probarse empíricamente
o demostrarse mediante el método
científico era considerado real. Este
enfoque permitió avances
significativos en tecnología, medicina y
comunicaciones, reforzando la
creencia en un progreso continuo e
inevitable.

4. Orden y autoridad como bases de la
sociedad

Se valoraba la estructura, la disciplina y
la obediencia a las figuras de
autoridad. La estabilidad era una
prioridad, y las normas sociales y
políticas estaban diseñadas para
mantener el orden. En este contexto, el
liderazgo se concebía como un rol de
mando y control, donde el
conocimiento y la experiencia
garantizaban la capacidad de dirigir.

5. Énfasis en valores universales

Principios como la libertad, la
responsabilidad y el patriotismo eran
considerados esenciales para el
desarrollo de sociedades funcionales.
Se creía que estos valores podían
aplicarse de manera generalizada y
que servían como pilares inamovibles
del bienestar común.
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6. Comunicación clara y precisa

El lenguaje era visto como una
herramienta objetiva para transmitir
significados exactos. La Modernidad
promovió la idea de que, mediante el
diálogo racional, las personas podían
llegar a acuerdos y alcanzar la verdad.

7. Orientación hacia el logro y la
superación

El propósito de la vida se centraba en
alcanzar metas personales y
colectivas. Se valoraba el esfuerzo, la
disciplina y la perseverancia como los
medios para mejorar la calidad de vida
y avanzar en la sociedad.

8. Un optimismo inquebrantable

Había una fe generalizada en que
todos los problemas podían resolverse
con el enfoque correcto. Esta
confianza motivó movimientos
culturales, sociales y políticos con la
aspiración de crear un futuro mejor y
más justo.

Reflexión final

La Modernidad nos dejó un legado de
avances, estructura y confianza en la
capacidad humana. Sin embargo,
también impuso una visión rígida de la
realidad, donde la incertidumbre y la
subjetividad eran vistas como
debilidades en lugar de oportunidades
para el crecimiento.
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Con el tiempo, este paradigma fue
desafiado por la Posmodernidad, que
trajo consigo nuevas preguntas sobre
la verdad, la autoridad y el
conocimiento. Pero incluso en un
mundo en constante cambio, los
valores de la Modernidad siguen
marcando nuestra manera de pensar y
actuar, recordándonos la importancia
del esfuerzo colectivo y la búsqueda
de ideales comunes.



La Posmodernidad surge como una
reacción y cuestionamiento a los
valores fundamentales de la
Modernidad. Mientras la Modernidad
se basaba en la razón, la ciencia y la
creencia en verdades universales, la
Posmodernidad rechaza la idea de una
única verdad absoluta y resalta la
diversidad de perspectivas.

Este cambio no solo afecta la filosofía y
la cultura, sino que transforma
radicalmente la manera en que las
sociedades entienden la realidad, la
autoridad y la fe. A continuación,
exploramos los valores clave que
definen esta nueva era:

1. El sentir personal como referencia
de la verdad

En la Posmodernidad, cada individuo
es responsable de definir su propia
verdad y camino. Se rechaza la idea de
que haya una única religión, sistema o
método que sea aplicable a todos,
promoviendo una apertura hacia
múltiples formas de pensar y vivir.

2. Rechazo de absolutos

La verdad ya no se percibe como algo
fijo o universal, sino como una
construcción subjetiva. En este marco,
la certeza absoluta es vista con
sospecha, y se fomenta la idea de que
el conocimiento está influenciado por
el contexto y la experiencia individual.

DEFINIENDO LA
POSMODERNIDAD I

3. Desconfianza hacia la autoridad

Las instituciones tradicionales—
gobiernos, religiones organizadas y
figuras de poder— son vistas con
escepticismo. Se asume que estas
pueden ser coercitivas o
manipuladoras, lo que lleva a un
cuestionamiento constante de los
sistemas establecidos.

4. Valoración de la tolerancia

En un mundo donde la diversidad es la
norma, la inclusión y la aceptación se
convierten en principios centrales. Se
busca evitar la imposición de un único
sistema de valores, promoviendo un
entorno en el que todas las voces sean
escuchadas.

5. Enfoque en la individualidad

Cada persona tiene la libertad de
elegir su propio camino, sin estar atada
a patrones éticos o morales
universales. Esto fomenta una mayor
diversidad de estilos de vida y formas
de pensamiento.

6. Comunicación subjetiva y
experiencial

El lenguaje ya no se ve como un medio
objetivo de comunicación, sino como
algo interpretativo. 
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Cada persona utiliza y entiende el
lenguaje según su propia experiencia,
lo que puede generar tanto nuevas
formas de expresión como dificultades
para construir consensos.

7. Transformaciones en los valores

En la Posmodernidad, se valora
especialmente a las minorías y se
rechazan las estructuras rígidas.
Aunque hay una apertura a la
espiritualidad, esta no siempre está
vinculada a la religión organizada, sino
que se busca una conexión más
personalizada y menos
institucionalizada.

Reflexión final

La Posmodernidad representa un giro
radical respecto a la Modernidad, no
solo desafiando sus principios, sino
también ofreciendo nuevas
oportunidades para el diálogo y la
inclusión. Si bien nos permite valorar la
diversidad y la tolerancia, también nos
plantea preguntas fundamentales:

¿Cómo construimos comunidad en
un mundo donde todo es relativo?
¿Cómo encontramos un equilibrio
entre la libertad personal y la
necesidad de estructuras
compartidas?

Este período nos desafía a repensar
cómo compartimos el evangelio en un
mundo donde las certezas
tradicionales ya no tienen el mismo
peso. Como iglesia, no podemos
ignorar estos cambios; necesitamos
comprenderlos para comunicar
nuestra fe de manera relevante, sin
perder la esencia del mensaje de
Cristo.
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Aspecto Modernismo Posmodernismo

Visión de la
verdad Verdad absoluta, universal y objetiva Verdad relativa, contextual y subjetiva

Enfoque
epistemológico

Basado en la razón, la lógica y la ciencia
como fuentes de conocimiento

Basado en la experiencia, la percepción personal
y la pluralidad de perspectivas

Progreso
Fe en el progreso continuo de la
humanidad mediante al conocimiento, la
ciencia y la tecnología

Escepticismo hacia la idea de progreso; enfoque
en las limitaciones y los riesgos del cambio

Narrativas Grandes narrativas universales (p. ej.,
racionalismo, cristianismo, marxismo)

Fragmentación y rechazo de las grandes
narrativas; énfasis en historias individuales

Identidad
personal

Coherente, estable y basada en roles
tradicionales Fluida, múltiple y en constante construcción

Educación
Metodología tradicional basada en hechos
y estándares universales - sistema lineal y
progresivo

Metodología experimental que valora la
interpretación y la crítica - prioriza sistemas de
formación individualizada

Lenguaje Transparente, directo y representativo de
la realidad

Interpretativo, ambiguo, y visto como una
construcción social

Política y
sociedad

Instituciones fuertes y basadas en ideales
de justicia universal

Cuestionamiento de instituciones; énfasis en
comunidades locales y diversidad

Ética y
moralidad

Basadas en principios universales y normas
éticas claras

Basadas en el contexto cultural, la subjetividad y
la diversidad moral

CONTRASTE
GENERAL
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Los filósofos y sociólogos afirman que
la transformación cultural y
epistemológica que estamos viviendo
hoy es tan significativa como la
transición de la Edad Media al
Renacimiento. En aquella época, el
cambio no solo afectó el arte, la ciencia
y la filosofía, sino que también alteró
profundamente la manera en que se
entendía la iglesia y la fe.

Durante la Edad Media, la iglesia tenía
un control absoluto sobre el
conocimiento y la vida espiritual. La
autoridad era rígida, jerárquica e
incuestionable. 

DEFINIENDO LA
POSMODERNIDAD II

"NOS ENFRENTAMOS A
UN CAMBIO RADICAL .
LA ÚLTIMA VEZ QUE SE
PRODUJO UNA
TRANSICIÓN EN LA
MENTALIDAD,
PARADIGMAS Y
CULTURA, SIMILAR A
COMO LO ESTÁ SIENDO
LA DEL MODERNISMO
AL POSMODERNISMO,
FUE CUANDO SALIMOS
DE LA EDAD MEDIA
PARA ENTRAR AL
RENACIMIENTO."

Sin embargo, el Renacimiento, con su
énfasis en la razón, la libertad
individual y el redescubrimiento de las
Escrituras, desafió esta estructura y
abrió camino a una reforma profunda.

Este cambio fue el catalizador de la
Reforma Protestante, donde figuras
como Martín Lutero y Juan Calvino
cuestionaron las prácticas corruptas
de la iglesia y propusieron un retorno a
las raíces del cristianismo: una relación
directa con Dios basada en la Escritura,
sin la mediación de una institución
eclesiástica. Esta ruptura no solo
cambió la iglesia, sino que transformó
la sociedad y la política de la época,
marcando el inicio de una nueva era en
Europa.

¿Estamos ante una nueva reforma?

Las nuevas generaciones están
creciendo en un mundo que cuestiona
las certezas tradicionales y donde la
autoridad y el liderazgo son cada vez
más contrastados. La forma en que
entendemos la iglesia, el liderazgo y la
autoridad está siendo profundamente
transformada.

Para muchos, este cambio es
incómodo. Puede parecer que la
iglesia está perdiendo terreno, que las
estructuras de liderazgo son
desafiadas y que las antiguas certezas
se están desmoronando. 
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"LA IGLESIA ESTÁ
PERDIENDO SU VOZ
PROFÉTICA EN LA
CULTURA PORQUE HA
OLVIDADO CÓMO
PREDICAR EL EVANGELIO
EN TÉRMINOS QUE SEAN
COMPRENSIBLES PARA
LAS GENERACIONES
CONTEMPORÁNEAS.
NECESITAMOS UNA
RENOVACIÓN, UNA
REFORMA ESPIRITUAL
QUE RECUPERE LA MISIÓN
CENTRAL DE HACER
DISCÍPULOS EN UN
MUNDO POSCRISTIANO." 

TIMOTHY KELLER

Sin embargo, ¿y si este proceso no
fuera el fin, sino el principio de algo
nuevo?

La historia nos enseña que las rupturas
epistemológicas han sido el preludio
de grandes reformas espirituales. Así
como en el pasado el cambio de
mentalidad trajo renovación a la iglesia,
hoy las nuevas generaciones tienen el
potencial de liderar una transformación
similar.

Nuestro rol no es resistir el cambio,
sino acompañarlo con sabiduría y
humildad.

En lugar de ver esta ruptura como una
amenaza, debemos reconocer que los
jóvenes comprenden mejor el mundo
en el que vivimos. Nosotros, como
líderes de generaciones anteriores,
nunca entenderemos por completo la
complejidad del presente como ellos lo
hacen. Pero podemos apoyarlos,
discipularlos y abrir camino para que
lideren con autenticidad.

No se trata de perder, sino de
reformar

Hace 500 años, los reformadores
desafiaron el status quo, redefinieron
las estructuras eclesiásticas y dieron
paso a nuevas formas de vivir y ser
iglesia. Hoy, la oportunidad de una
nueva reforma está en manos de las
nuevas generaciones.

Si nos aferramos a modelos de
liderazgo y evangelización que ya no
resuenan con las personas de hoy,
corremos el riesgo de perder nuestra
voz profética en la cultura. 

No porque el evangelio haya perdido
su poder, sino porque hemos olvidado
cómo comunicarlo en términos
comprensibles para esta generación.

Como comunidad de fe, nuestro
desafío es no resistir la transformación,
sino ser parte de ella. Debemos confiar
en que Dios sigue obrando en la
historia y que las nuevas generaciones
no son una amenaza, sino la clave para
la iglesia del futuro.
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EL EVANGELICALISMO COMO
EXPRESIÓN DE LA MODERNIDAD
El evangelicalismo, tal como lo
conocemos hoy, ha sido moldeado
profundamente por los valores y
paradigmas de la Modernidad. Esto ha
influido en la manera en que los
creyentes estructuran su fe, practican
el discipulado y comprenden a Dios.

Si bien estos valores han contribuido a
la expansión y claridad del movimiento
evangélico, también son expresiones
culturales de un tiempo y contexto
específicos. Reconocer esta influencia
nos permite evaluar en qué medida
estos paradigmas siguen siendo útiles
y dónde podrían estar limitando la
capacidad de la iglesia para conectar
con las generaciones emergentes.

A continuación, exploramos algunas de
estas influencias modernistas:

1. Conocer a Dios y entender sus
propósitos: La influencia de la razón

La Modernidad, con su énfasis en la
razón y la lógica, ha llevado al
evangelicalismo a estructurar la fe
como un sistema que debe ser
comprendido intelectualmente. Se
busca no solo creer, sino entender
quién es Dios y cuál es Su propósito
para la humanidad.

Esto ha dado lugar a una teología
altamente sistemática, donde la
exposición bíblica, la enseñanza clara y
la apologética juegan un papel central.
Sin embargo, este enfoque puede
llevar a reducir la fe a una serie de
conceptos a ser explicados, más que a
una relación a ser vivida.

2. La enseñanza meticulosa de la
Biblia: La influencia de la ciencia

El pensamiento modernista ha
fomentado un enfoque analítico y
estructurado en el estudio de las
Escrituras. Desde los estudios bíblicos
hasta los sermones dominicales, el
evangelicalismo ha adoptado una
metodología casi científica para
interpretar y aplicar la Biblia.

Esto ha permitido un mayor rigor y
profundidad teológica, pero también
puede generar una visión
intelectualizada de la fe, donde la
espiritualidad se mide en términos de
conocimiento adquirido más que de
transformación del corazón.

3. Patrones organizados de
discipulado: La influencia de la
industrialización

En un mundo moldeado por la
industrialización, la vida cristiana ha
sido estructurada en procesos
sistemáticos:

Métodos definidos para el
discipulado.
Programas estandarizados para la
formación cristiana.
Pasos claros para la integración en
la comunidad de fe.

Si bien estos sistemas han dado orden
y claridad, también pueden hacer que
la fe parezca demasiado mecánica y
predecible, perdiendo en ocasiones su
dinamismo y espontaneidad relacional.
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4. Un cristianismo en constante
crecimiento: La influencia del
progreso

La Modernidad enfatiza la idea de un
progreso lineal, y esto ha influenciado
la forma en que muchos evangélicos
conciben su caminar espiritual.
Se espera que el creyente avance
constantemente en su relación con
Dios, midiendo su crecimiento en
términos de:

Cuánto ora.
Cuánto estudia la Biblia.
Cuánto sirve o da.
Cuánto evita el pecado.

Esta mentalidad fomenta la disciplina,
pero también puede crear una presión
innecesaria por "avanzar" en la fe,
convirtiéndola en una serie de
métricas más que en una experiencia
de gracia y comunión con Dios.

Reconociendo las fortalezas y los
límites

Sin duda, estos valores han permitido
que el evangelicalismo exprese el
evangelio de manera clara, sistemática
y efectiva, proporcionando
herramientas sólidas para el
crecimiento espiritual y la expansión
del movimiento.

Sin embargo, es fundamental
reconocer que estas son expresiones
culturales, no verdades universales
absolutas.
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¿Cómo seguimos avanzando?

El desafío para el evangelicalismo
actual es discernir dónde estos valores
modernistas están limitando la
capacidad de la iglesia para conectar
con nuevas generaciones.

Un énfasis excesivo en la
racionalidad puede hacer que la fe
pierda su dimensión experiencial y
relacional.
Un enfoque rígido en la estructura
puede sofocar la espontaneidad de
la vida cristiana.
Un sentido de progreso constante
puede llevar a la autoexigencia en
lugar de fomentar una vida en
gracia.

Reconocer la influencia de la
Modernidad no significa rechazarla,
sino contextualizarla.

La iglesia necesita ser fiel a su mensaje
eterno, pero al mismo tiempo
encontrar formas más relevantes e
inclusivas de comunicar ese mensaje
en un mundo en constante cambio. No
se trata de abandonar la verdad, sino
de asegurarnos de que seguimos
comunicándola de manera que pueda
ser entendida, vivida y experimentada
en cada generación.



EL EVANGELICALISMO
COMO EXPRESIÓN
DE LA POSMODERNIDAD
Un nuevo evangelicalismo está
emergiendo como respuesta a los
desafíos de la Posmodernidad. No se
trata de un rechazo a las verdades
fundamentales del evangelio, sino de
una reforma en la manera de vivir y
comunicar la fe.

Este movimiento busca contextualizar
el mensaje de Cristo en una cultura
que valora la relación sobre la
estructura, la autenticidad sobre la
perfección y el proceso sobre las
certezas absolutas. En contraste con el
modelo modernista, donde la fe se
organizaba en sistemas y doctrinas
meticulosamente estructuradas, esta
nueva expresión enfatiza la
experiencia de Dios en lo cotidiano, el
discipulado relacional y la
transformación genuina a través del
testimonio de vida.

A continuación, exploramos sus
características clave:

1. Vivir a Dios y experimentar Su
presencia en lo cotidiano (≠
racionalismo)

A diferencia del evangelicalismo
tradicional, donde la fe se centraba en
entender a Dios a través de la razón, el
nuevo evangelicalismo enfatiza la
vivencia de Dios en la cotidianidad.
Aquí, la relación con Dios no es solo
intelectual, sino profundamente
experiencial. 

Se trata de una fe orgánica, donde
Dios se encuentra en los momentos
ordinarios y extraordinarios. Lo
importante no es solo comprender,
sino sentir, caminar y experimentar Su
presencia en el día a día.

2. La comunidad como centro de la fe
(≠ enfoque sistemático de enseñanza)

Mientras que el modelo anterior ponía
gran énfasis en la enseñanza
sistemática y estructurada de la Biblia,
el nuevo evangelicalismo valora la
comunidad como el núcleo del
discipulado.

Las reuniones no se enfocan
únicamente en transmitir
información, sino en fomentar
espacios de compañerismo y
vulnerabilidad.
Se priorizan los encuentros donde
los creyentes pueden compartir sus
luchas, dudas y aprendizajes,
creciendo juntos en su caminar con
Jesús.

Esto no significa que se abandone el
estudio bíblico, sino que se enriquece
con la dimensión relacional,
permitiendo que la verdad del
evangelio sea aprendida en comunidad
y no solo en el aula.
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3. El discipulado como camino
compartido (≠ procesos rígidos de
formación espiritual)

El nuevo modelo de discipulado rompe
con la estructura industrializada de la
vida cristiana, donde todo se dividía en
procesos y pasos predefinidos.
En lugar de un sistema de producción
espiritual, el discipulado se entiende
como un viaje personal y colectivo con
Cristo.

Cada persona avanza a su propio
ritmo.
El crecimiento espiritual no es un
programa, sino una relación viva
con Dios y con los demás.
Se valora la diversidad de
experiencias, reconociendo que
Dios trata a cada individuo de
manera única.

4. Una vida cristiana con altibajos (≠
progreso lineal y medible)

La fe ya no se concibe como una
escalera ascendente sin tropiezos,
sino como un camino dinámico lleno de
altibajos, crisis y momentos de duda.
En esta nueva expresión del
evangelicalismo:

Se reconoce que retroceder
también es parte del crecimiento.
Las temporadas difíciles no son
vistas como fracasos, sino como
parte del proceso de maduración
en la fe.
Se promueve una espiritualidad
más compasiva y realista, donde los
creyentes son libres de expresar
sus luchas sin miedo al juicio.
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5. El testimonio de una vida
transformada (≠ solo predicación
doctrinal)

En lugar de depender exclusivamente
de la predicación y la apologética, el
nuevo evangelicalismo enfatiza el
testimonio vivencial.

La fe no se proclama únicamente
desde el púlpito, sino que se
encarna en la vida diaria.
Lo que convence no es solo la
argumentación teológica, sino el
amor, la gracia y la autenticidad en
la manera de vivir.
Ser testigo de Cristo ya no significa
mostrar perfección, sino reflejar Su
gracia en medio de la debilidad y
Su fidelidad en medio de la
insuficiencia.

Reconociendo una nueva expresión
de la fe

Este nuevo evangelicalismo no es una
negación del pasado, sino una
evolución. Busca responder a una
cultura que valora más la relación que
la estructura, más la autenticidad que
la perfección y más el proceso que las
respuestas absolutas.
No diluye la verdad del evangelio, sino
que la presenta de una manera que
resuena con la Posmodernidad.
Al centrarse en el discipulado
relacional, la experiencia personal y el
testimonio encarnado, esta nueva
expresión del evangelicalismo
demuestra que el mensaje de Cristo
sigue siendo tan relevante y
transformador como siempre, en un
mundo que anhela autenticidad y
conexión.



Área Modernismo Posmodernismo

Interpretación
de la Biblia

Verdad objetiva: La Biblia es inerrante y
sus verdades son principios validos para
todos los tiempos - a no ser que haya
indicadores contrarios

Verdad subjetiva: La Biblia contiene verdades que
deben ser aplicadas según el contexto - a no ser
que hayan indicadores claros de principios
transcendentes

Teología Doctrinas sólidas, sistemáticas y absolutas Enfoque en el misterio, la tensión y la diversidad de
perspectivas

Misión de la
Iglesia

Evangelización estructurada, con énfasis
en presentar la verdad (doctrinal)

Relacional e inclusiva, con énfasis en acompañar a
las personas en sus caminos espirituales

Predicación Expositiva y argumentativa, con un
enfoque en enseñar verdades absolutas

Narrativa e inspiracional, enfocada en conectar
emocionalmente con la audiencia

Evangelismo Proclamación directa del evangelio como
única verdad

Relacional y testimonial, basado en compartir
experiencias de fe personales

Discipulado
Formación en conocimiento - desarrollo
lineal - cursos. Basado en contenidos
doctrinales

Vida compartida - desarrollo con altos y bajos.
Enfoque en formación personalizada, integral,
incluyendo preguntas abiertas y experiencias
prácticas

Adoración Formal, con elementos colectivos en
liturgias estructuradas

Creativa, con uso de arte, multimedia y estilos
contemporáneos en espacios con elementos
fluidos

Comunidad
eclesial

Estructurada, jerárquica y con roles
definidos (ministerios y cargos)

Relacional, horizontal y participativa (equipos y
proyectos)

Autoridad
pastoral

Basada en el título, la formación teológica
y el respeto a la figura del pastor

Basada en relaciones personales, autenticidad,
transparencia  y liderazgo compartido

Relación con
la cultura

Postura de separación o confrontación
con el mundo secular

Enfoque en el diálogo y la integración con la cultura
contemporánea

Ética y
moralidad

Normas absolutas basadas en principios
bíblicos claros

Normas adaptadas al contexto cultural y la
diversidad humana

Visión de la
verdad

Absoluta y universal, centrada en las
Escrituras

Relativa y contextual, influenciada por la
experiencia personal y comunitaria

Arte y
expresión en
la iglesia

Estilo funcional y tradicional, centrado en
transmitir el mensaje

Uso del arte como una forma de expresar lo divino
y conectar emocionalmente

Conflictos y
divisiones

Tendencia a enfatizar la corrección
doctrinal y la exclusividad

Mayor apertura al diálogo, con ambigüedad
doctrinal abierta a procesos

CONTRASTE APLICADO
A LA  IGLESIA
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ENFOQUES DE LA MODERNIDAD
EN EL LIDERAZGO DE LA IGLESIA
El liderazgo eclesiástico en la era de la
Modernidad estuvo profundamente
influenciado por los valores
característicos de su tiempo. La razón,
el orden y los principios universales
marcaron la manera en que la iglesia
entendía el liderazgo, estableciendo
criterios claros sobre quién debía guiar
a la comunidad de fe y cómo debía
hacerlo.

Estos enfoques, aunque han sido
valiosos para el desarrollo de la iglesia,
también reflejan una visión específica
del liderazgo que hoy enfrenta nuevos
desafíos.

A continuación, exploramos los
principios clave que moldearon el
liderazgo eclesiástico en la
Modernidad:

1. La fe como fundamento del
liderazgo

El líder eclesiástico era visto como una
persona de fe sólida y devoción
inquebrantable a los principios
bíblicos. Su autoridad espiritual no solo
se derivaba de su conocimiento, sino
de su testimonio de confianza y
obediencia a Dios.

La expectativa era que el líder inspirara
a otros mediante su ejemplo,
demostrando coherencia entre su vida
y su mensaje. La fe era vista como el
motor principal de su liderazgo y no
solo como un aspecto de su vida
personal.

2. El pastor como guía y maestro

El liderazgo pastoral se entendía como
la capacidad de guiar, enseñar y cuidar
a la comunidad. Para ello, el líder debía:

Tener un conocimiento profundo
de la Biblia y la teología.
Poseer habilidades interpersonales
para acompañar a los creyentes en
sus desafíos espirituales y
emocionales.
Ser una fuente de orientación
constante, asegurando que la
congregación permaneciera firme
en la fe.

3. La integridad moral como estándar
irrenunciable

Se esperaba que los líderes fueran
ejemplos de integridad moral y ética.

Su vida debía reflejar los valores
del evangelio, no solo en el ámbito
ministerial, sino en todas sus
relaciones y responsabilidades.
La coherencia entre sus palabras y
sus acciones era vista como una
prueba de su autenticidad y
compromiso con Dios.

El liderazgo no era solo una cuestión
de habilidad, sino de carácter.

20



4. La enseñanza bíblica como pilar del
liderazgo

Un buen líder debía tener un dominio
sólido de las Escrituras y la capacidad
de transmitirlas con claridad y
fidelidad. Esto implicaba:

Predicar la Palabra con precisión,
sin desviaciones ni distorsiones.
Enseñar principios bíblicos
aplicables a la vida cotidiana de los
creyentes.
Responder con sabiduría a los
desafíos teológicos que pudieran
surgir en la comunidad.

Este enfoque aseguraba que el
liderazgo eclesiástico estuviera
arraigado en la verdad bíblica,
ofreciendo una guía clara y segura
para la congregación.

Criterios del liderazgo en la
Modernidad

Estos principios reflejan una visión del
liderazgo basada en criterios bien
definidos y estructurados, propios del
pensamiento moderno. Algunos de los
elementos centrales eran:

Autoridad basada en el
conocimiento y la experiencia → El
líder era alguien preparado, con una
sólida base teológica y doctrinal.

Ética y moralidad irreprochables →
Se consideraba esencial que el
líder fuera un ejemplo a seguir en
todas las áreas de su vida.

Capacidad organizativa → La
Modernidad valoraba la eficiencia y
el orden, por lo que el líder debía
administrar bien la iglesia como una
comunidad bien estructurada.
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Compromiso con la verdad absoluta →
Se esperaba que el líder defendiera y
enseñara la verdad bíblica como algo
universal e inmutable.

Reflexión final: ¿Qué podemos
aprender hoy?

Los enfoques de liderazgo de la
Modernidad resaltan el valor de la
autoridad, la preparación y la claridad
en la enseñanza. Sin embargo, el
contexto actual —marcado por la
Posmodernidad— plantea nuevos
desafíos.

Hoy en día, la empatía, la autenticidad y
la capacidad de conectar con la
diversidad de experiencias humanas
se valoran tanto como la enseñanza y
la estructura.

Esto no significa que debamos
descartar los principios de la
Modernidad, sino que debemos
integrarlos con una nueva sensibilidad
hacia las generaciones emergentes.

El desafío del liderazgo actual es
encontrar un equilibrio

Necesitamos combinar lo mejor de
ambos paradigmas:

La solidez teológica y el rigor
estructural de la Modernidad.
La apertura, la cercanía y la
flexibilidad de la Posmodernidad.

De esta manera, el liderazgo seguirá
siendo relevante y transformador,
guiando a la iglesia en un mundo en
constante cambio.



ENFOQUES DE LA
POSMODERNIDAD
EN EL LIDERAZGO 
DE LA IGLESIA
En la era de la Posmodernidad, el
liderazgo eclesiástico está
experimentando una transformación
profunda. A diferencia del modelo
estructurado y rígido de la
Modernidad, el liderazgo posmoderno
se caracteriza por la autenticidad, la
empatía y la cercanía.

Los líderes de hoy ya no son vistos
como figuras inalcanzables que
poseen todas las respuestas, sino
como compañeros de camino que
caminan junto a la comunidad,
compartiendo el proceso de la fe con
sus luchas y victorias.

A continuación, exploramos los
principios clave que definen este
nuevo paradigma de liderazgo dentro
de la iglesia:

1. La fe como un proceso continuo

Mientras que la Modernidad enfatizaba
la certeza y la estabilidad en la fe, el
liderazgo en la Posmodernidad
reconoce que la fe es un proceso.
Se acepta que las dudas, los desafíos y
los errores son parte del crecimiento
espiritual.

Se prioriza un liderazgo que no se
presenta como infalible, sino como un
reflejo genuino del caminar con Dios.

Implicación: Un líder ya no solo enseña
sobre la fe, 

sino que modela cómo enfrentar los
altibajos espirituales con confianza en
Dios. Su testimonio no es solo de éxito,
sino también de gracia en la debilidad.

2. El líder como compañero y guía

En la Posmodernidad, el líder ya no se
define solo por su conocimiento
teológico, sino por su capacidad de
caminar junto a la comunidad.

Esto implica:

Brindar apoyo emocional y
espiritual, no solo instrucción
doctrinal.
Escuchar y acompañar, sin imponer
ni controlar.
Respetar los procesos individuales,
reconociendo que cada persona
vive su fe de manera única.

Implicación: Se valora la conexión
personal y la empatía más que la
autoridad impuesta. Un líder eficaz no
solo habla a la comunidad, sino que la
escucha y la comprende.

3. La transparencia como base de la
integridad

En un mundo donde la autenticidad es
crucial, el liderazgo posmoderno
rechaza la imagen de perfección
inalcanzable.
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Se espera que los líderes sean
abiertos acerca de sus luchas y
aprendizajes.
La comunidad valora más la
honestidad que la apariencia de
impecabilidad.

Implicación: La transparencia no es un
signo de debilidad, sino de confianza
en la comunidad y en la gracia de Dios.
Este enfoque fomenta una iglesia más
real y humana, donde las personas
pueden ser auténticas sin miedo al
juicio.

4. Un enfoque bíblico conectado con la
vida real

Mientras que en la Modernidad se
valoraba una enseñanza altamente
doctrinal y estructurada, en la
Posmodernidad se busca que el
mensaje bíblico sea práctico y
aplicable a la vida cotidiana.

La enseñanza no solo informa, sino
que transforma.
Se fomenta un liderazgo capaz de
contextualizar el evangelio sin
comprometer su esencia.

Implicación: Un buen líder no solo
transmite conocimiento, sino que
traduce la verdad bíblica en
respuestas concretas a los desafíos
actuales.

Criterios del liderazgo en la
Posmodernidad

El liderazgo eclesiástico en la
Posmodernidad introduce nuevas
expectativas y prioridades, en
contraste con las estructuras
tradicionales.

Vulnerabilidad y autenticidad → El
líder no es visto como una figura
inalcanzable, sino como un
compañero de camino que también
enfrenta desafíos espirituales y
emocionales.

Empatía y conexión → La capacidad
de relacionarse personalmente con
los miembros de la comunidad es
más valorada que la autoridad o el
conocimiento técnico.

Adaptabilidad → Se espera que los
líderes sean flexibles y dispuestos a
contextualizar su mensaje y
métodos según las necesidades
actuales.

Inclusión → El liderazgo en la
Posmodernidad busca crear
espacios donde todas las personas
se sientan vistas, escuchadas y
valoradas.

Reflexión final: un liderazgo
transformado

El liderazgo eclesiástico en la
Posmodernidad refleja un cambio
profundo hacia un enfoque más
relacional, cercano y humano. Este
modelo responde a las necesidades de
una generación que valora la
transparencia, la empatía y la
autenticidad, y que rechaza las
estructuras rígidas y las expectativas
inalcanzables.

El líder ya no solo guía, sino que camina
junto a la comunidad, mostrando que la
fe no es un destino final, sino un viaje
compartido lleno de aprendizaje y
gracia. De esta manera, la iglesia sigue
siendo un lugar de encuentro,
esperanza y transformación, relevante
para todas las generaciones.
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¡EL MUNDO ESTÁ
CAMBIANDO Y
NOSOTROS (LOS
MODERNISTAS)
SOMOS INCAPACES
DE GESTIONARLO!

EN HUMILDAD, FE Y
ORACIÓN,
NECESITAMOS
DELEGARLO.



CONFRONTÁNDONOS
CON NUESTRO LÍMITES
Es fundamental que reconozcamos
que, aunque nuestras formas de
liderazgo han sido profundamente
influenciadas por los principios
modernistas, la realidad cultural y
filosófica de hoy nos exige una
reflexión profunda - un cambio.

Nosotros, como líderes que hemos
defendido la autoridad establecida y
los principios absolutos, tendemos a
ver nuestro enfoque como el único
válido. En muchas ocasiones, cualquier
desviación de nuestra forma de hacer
iglesia nos parece un alejamiento de la
verdad bíblica. Sin embargo, es tiempo
de preguntarnos con humildad:

¿Realmente nuestras estructuras y
métodos siguen siendo efectivos
en un mundo que ha cambiado
tanto?
¿Estamos transmitiendo el
evangelio de una manera que las
nuevas generaciones puedan
recibirlo?
¿O estamos imponiendo un modelo
que, aunque nos funcionó en el
pasado, ya no conecta con la
realidad actual?

La Posmodernidad: ¿Una amenaza o
una oportunidad?

La Posmodernidad, con su énfasis en el
relativismo y la pluralidad, puede
parecernos una amenaza a la verdad
objetiva de las Escrituras. Sin embargo,
debemos recordar algo esencial: El
mensaje bíblico no cambia, pero la
manera de comunicarlo sí debe
adaptarse a cada contexto.

Los nuevos enfoques de liderazgo
posmodernos pueden parecernos
informales o incluso desconcertantes,
pero también están profundamente
enraizados en principios bíblicos. Estas
nuevas generaciones de líderes viven
el evangelio con una autenticidad
diferente a la nuestra, pero no por ello
menos fiel.

Conclusión: Es hora de delegar el
liderazgo

Nuestra manera de liderar ha estado
basada en certezas absolutas y
jerarquías bien definidas. Sin embargo,
el mundo de hoy necesita un liderazgo
más dialogante, más relacional y
menos rígido, del que nosotros
podemos ofrecerle.

Las nuevas generaciones comprenden
la cultura actual de una manera que
nosotros no podemos.

Ellos entienden los códigos del
mundo de hoy y saben cómo
presentar el evangelio sin
distorsionar su verdad.
No están abandonando la Escritura,
sino aprendiendo a comunicarla de
manera relevante.
No ven el liderazgo como una
estructura de autoridad, sino como
un llamado a caminar con otros en
la fe.

Negarnos a reconocer esto sería
admitir nuestro propio fracaso.
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Si queremos ver una iglesia que
continúe siendo efectiva en su misión,
debemos soltar el control y confiar en
aquellos a quienes Dios está
levantando.

Ellos pueden lo que nosotros ya no
podemos

El evangelismo y la misión de la iglesia
no pueden depender solo de nuestra
generación.

Debemos reconocer que:

Nuestra manera de hacer iglesia ya
no está alcanzando a nuestro
entorno.
Hemos perdido a muchos jóvenes
que crecieron en nuestras
congregaciones porque no
encontraron en ellas un espacio de
autenticidad.
Las nuevas generaciones buscan
un liderazgo más comunitario, más
flexible y más genuino.

Esto no significa perder la verdad
fundamental del evangelio. Significa
vivirlo y presentarlo en formas que
sean comprensibles y relevantes para
el mundo de hoy.

Si bien nuestros métodos fueron
efectivos en su tiempo, el mundo ha
cambiado. En muchos casos, las
nuevas generaciones están mejor
preparadas para liderar en este nuevo
contexto.

¿Por qué?

Porque su realidad ha chocado con la
nuestra y han tenido que aprender a
ser fieles a su fe sin aferrarse a
nuestras formas, para ellos obsoletas.
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Delegar no es rendirse, es ser sabios

Es nuestra responsabilidad delegar el
liderazgo antes de que sea demasiado
tarde. Esta no es una crisis de fe, es un
llamado a confiar en la soberanía de
Dios. La iglesia necesita reformarse
constantemente para seguir siendo
efectiva en la misión que Cristo nos
encomendó.

No se trata de renunciar a la verdad,
sino de confiar en que Dios sigue
levantando líderes para esta
generación.
No se trata de perder el control,
sino de aceptar que el Reino de
Dios avanza más allá de nuestras
preferencias y estructuras.
No se trata de un abandono, sino de
un acto de fe: soltar para que el
evangelio siga transformando vidas
en un mundo que necesita
escuchar de Cristo de una manera
real y relevante.



DATOS
INTERESANTES
¿A qué paradigma pertenecen los
pastores de hoy?
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43% Baby Boomers
31% Generación X74%

PASTORES DE VISIÓN MODERNISTA EN 2023

24% Generación Y
2% Generación Z26%

PASTORES DE VISIÓN POSMODERNISTA EN 2023

2023 Christian Pos / Barna Group / Lifeway Research (Datos de EEUU)



"NOS ENCONTRAMOS
EN MEDIO DE UN
CAMBIO RADICAL  A
NIVEL SOCIAL ,
CULTURAL Y
FILOSÓFICO, COMO
NO SE HA DADO  EN
500 AÑOS."



PARTE 2
LOS PARADIGMAS
GENERACIONALES

Meta:
Entender lo diferente que piensa y 
sienten las diferentes generaciones que
hoy conviven.



LAS DIFERENTES
GENERACIONES

Definición simple:
Las generaciones son grupos de personas nacidas dentro de un rango de años específicos que comparten
experiencias sociales, culturales y tecnológicas comunes. (En el contexto de la iglesia, es prudente considerar un
margen de ± algunos años en la clasificación).

Concepto clave:
Una generación no se define por la edad que tiene en el presente, sino por el contexto histórico en el que nace y crece.

Punto importante:
Las generaciones reflejan los cambios en la sociedad, como el avance de nuevas tecnologías, transformaciones
políticas o la evolución de los valores sociales. No están determinadas exclusivamente por la biología o la edad.

Relación personal:
Comprender las generaciones ayuda a interpretar las diferencias en la forma en que las personas ven el mundo,
piensan, trabajan y se comunican.

GEN X

"Escépticos y resilientes, valoran la
independencia y el equilibrio."

(nacidos entre 1965 y 1980)

GEN Y (MILLENNIALS)

"Colaborativos y digitales, buscan
propósito y conexión en todo."

(nacidos entre 1981 y 1996)

GEN Z

"Nativos tecnológicos, creativos y
socialmente conscientes."

(nacidos entre 1997 y 2010)

BOOMERS 

"Comprometidos y orientados al trabajo,
construyeron el mundo moderno."

(nacidos entre 1946 y 1964)
Edad: 60 a 78 años

Edad: 44 a 59 años

Edad: 28 a 43 años

Edad: 14 a 27 años

GEN ALFA

"Crecen hiperconectados, moldeados por
la inteligencia artificial y la sostenibilidad."

(nacidos desde 2011 )

Edad: 0 a 13 años
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LAS DIFERENTES
GENERACIONES

"DE LOS HIJOS DE
ISACAR, ENTENDIDOS
EN LOS TIEMPOS, QUE
SABÍAN LO QUE
ISRAEL DEBÍA HACER;
SU NÚMERO ERA DE
DOSCIENTOS JEFES, Y
TODOS SUS
HERMANOS SEGUÍAN
SUS ÓRDENES." 

CRÓNICAS 12:32

Es innegable que vivimos en una época
de cambio profundo que afecta todos
los aspectos de la vida, incluyendo la
manera en que entendemos el
liderazgo en la iglesia. Más allá del
paso de la Modernidad a la
Posmodernidad, las diferencias
generacionales juegan un papel central
en cómo percibimos el liderazgo y
cómo respondemos a los desafíos que
enfrentamos como comunidad
cristiana. 
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Este pasaje nos recuerda la
importancia de discernir los tiempos.
Así como los hijos de Isacar
entendieron el contexto de su
generación y actuaron en
consecuencia, hoy la iglesia debe
comprender las transformaciones
culturales y generacionales para
liderar con sabiduría y relevancia.

Si comparamos a las generaciones más
antiguas (Boomers y Generación X)
con las más jóvenes (Millennials y
Generación Z), encontramos
diferencias clave:

Boomers y Generación X

Crecieron en un entorno donde el
liderazgo estaba relacionado con
autoridad, estructura y certeza en
normas establecidas.
Tienden a ver la institucionalidad y
la jerarquía como elementos
esenciales del liderazgo.

Millennials y Generación Z

Buscan líderes visionarios y
relacionales.
Valoran la autenticidad, la
transparencia y la conexión real con
sus experiencias y desafíos.
Prefieren un liderazgo colaborativo
y horizontal antes que una
estructura jerárquica rígida.

Estas diferencias no deben verse
como una amenaza, sino como una
oportunidad para el crecimiento de la
iglesia.

El liderazgo que entiende los tiempos

El ejemplo de los hijos de Isacar nos
enseña que entender los tiempos no
solo implica reconocer los cambios,
sino también actuar con sabiduría.



Hoy, la iglesia debe aprender a integrar
las perspectivas y necesidades de las
nuevas generaciones en su liderazgo.

No podemos esperar que los
jóvenes lideren como lo hicieron las
generaciones anteriores.
Necesitamos espacios donde las
voces de los nuevos líderes sean
escuchadas y valoradas.
Debemos acompañar y equipar en
lugar de imponer modelos que ya
no resuenan con la realidad actual.

Si no reconocemos y valoramos estas
diferencias, corremos un gran riesgo:

Perderemos a quienes deberían
tomar el relevo del liderazgo.
Generaremos una desconexión
profunda entre la iglesia y las
nuevas generaciones.
Nos convertiremos en una iglesia
desactualizada, envejecida y
desconectada de la realidad.

Esto sería un error grave.

Un liderazgo intergeneracional

El llamado de la Escritura a ser
"entendidos en los tiempos" nos
desafía a adoptar un liderazgo que
integre generaciones en lugar de
separarlas.

Las generaciones mayores aportan
estabilidad, sabiduría y experiencia.
Las generaciones jóvenes traen
frescura, innovación y relevancia.
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No se trata de que una generación
anule o someta a la otra, sino de
caminar juntas, construyendo una
iglesia preparada para el presente y el
futuro.

Esto requiere sabiduría, sensibilidad y
disposición al cambio ya que con vista
al futuro son las nuevas generaciones
las que deberían marcar el ritmo.

Solo así aseguraremos el avance y el
que ellos sean parte activa de la
iglesia, fortaleciendo su misión y
llevando el evangelio a un mundo que
necesita líderes que sepan leer los
tiempos y actuar con discernimiento.

A continuación veremos los aspectos
primordiales que destacan las
generaciones que actualmente
interactúan en la iglesia.



Los Baby Boomers, nacidos entre 1946
y 1964, representan una generación
marcada por la prosperidad
económica, los cambios sociales y el
auge del Modernismo.

Crecieron en un período de optimismo,
con avances tecnológicos y
transformaciones culturales que dieron
forma al mundo moderno. Fueron
testigos del nacimiento de la cultura
pop, los movimientos por los derechos
civiles y reformas significativas en los
ámbitos político, social y económico.

Sus valores reflejan un fuerte sentido
de compromiso, estabilidad y ética del
trabajo, pero también enfrentan
desafíos al interactuar con
generaciones más jóvenes.

A continuación, exploramos sus
características clave:

1. Trabajo Duro y Ética Profesional

Para los Boomers, el esfuerzo y la
dedicación son los pilares del éxito.

Creen en la importancia del trabajo
arduo y la perseverancia.
La estabilidad laboral y la lealtad a
largo plazo son símbolos de
responsabilidad y compromiso.
El sacrificio personal,
especialmente en la vida laboral, es
una demostración de carácter y
determinación.

Implicación: Esta mentalidad los hace
ser líderes comprometidos y fiables,
aunque puede generar tensiones con
generaciones más jóvenes que
priorizan más el equilibrio entre la vida
laboral y personal.

2. Enfoque en la Familia

Para los Baby Boomers, la familia es el
núcleo de la sociedad.

Han trabajado arduamente para
garantizar estabilidad y seguridad
para sus hijos.
Valoran los valores tradicionales,
como el respeto y la unidad familiar.
Tienden a priorizar la educación y la
estabilidad económica como pilares
del bienestar familiar.

Implicación: Su enfoque en la familia
refuerza el compromiso con
estructuras sólidas, pero puede
generar diferencias generacionales en
cuanto a los roles familiares y las
expectativas sobre el estilo de vida.

3. Resistencia al Cambio

Aunque han vivido revoluciones
tecnológicas y sociales, los Boomers
suelen ser cautelosos ante la
innovación.

CONOCIENDO A
LOS BABY BOOMERS
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Prefieren métodos con los que se
sienten cómodos.
Adoptan nuevas tecnologías, pero
suelen necesitar más tiempo y
paciencia para adaptarse.
Aprecian la estabilidad y la
predictibilidad en sus rutinas.

Implicación: Su resistencia al cambio
no significa rechazo absoluto, sino que
requieren razones claras para integrar
nuevas herramientas o prácticas.

4. Comunicación Directa y Personal

Los Boomers valoran el contacto cara a
cara como la forma más efectiva de
comunicación.

Prefieren interacciones personales
y llamadas telefónicas en lugar de
mensajes de texto o correos
electrónicos.
Consideran que el diálogo directo
genera confianza y fortalece
relaciones.

Implicación: Su énfasis en la
comunicación personal puede
enriquecer las relaciones, pero puede
entrar en conflicto con generaciones
que prefieren la interacción digital.

5. Visión Conservadora

En general, los Baby Boomers tienden
a valorar la estabilidad y la tradición.

Prefieren estructuras y roles
tradicionales.
Tienden a ser más cautelosos con
cambios culturales y sociales.
Priorizan el respeto por las normas
y valores establecidos.

Implicación: Su visión conservadora
puede generar contrastes con
generaciones más jóvenes, 

pero también aporta un sentido de
continuidad y estabilidad en tiempos
de cambio.

6. Apreciación por la Estabilidad
Laboral

Los Boomers valoran el compromiso
con el trabajo y la estabilidad
profesional.

Son leales a sus empleos y
prefieren organizaciones con
jerarquías claras.
Creen que el reconocimiento debe
ganarse con esfuerzo y
experiencia.
Su enfoque es a largo plazo,
evitando cambios de empleo
frecuentes.

Implicación: Su mentalidad choca con
la flexibilidad laboral de los Millennials
y la Generación Z, pero su lealtad y
perseverancia siguen siendo valiosas
en el mundo laboral.

Reflexión Final: Los Boomers en el
Mundo Actual

Los Baby Boomers combinan el
optimismo del progreso con un fuerte
apego a los valores tradicionales.
Aunque su resistencia al cambio puede
parecer un desafío en un mundo en
constante evolución, su compromiso
con el trabajo, la familia y la estabilidad
sigue siendo una base sólida para la
sociedad.

Al comprender sus características y
valores, podemos promover su aporte
al liderazgo intergeneracional, donde
las generaciones trabajen juntas para
construir un futuro más inclusivo y
equilibrado.
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La Generación X, nacida entre
mediados de los años 60 y finales de
los 70, creció en un mundo en
transición. Fueron testigos del cambio
de una sociedad industrial a una digital,
de la caída del Muro de Berlín, las
fronteras europeas y del auge de la
globalización.

A menudo llamada la "generación
puente", la Gen X conecta a los Baby
Boomers con los Millennials,
combinando valores tradicionales con
una mentalidad conservadora pero
más flexible. Su fortaleza radica en su
autonomía, adaptabilidad y fuerte ética
de trabajo. Sin embargo, su papel ha
sido subestimado, ya que se
encuentran entre dos generaciones
con más protagonismo mediático.

A continuación, exploramos sus
características clave:

1. Individualismo e Independencia

La Gen X valora profundamente la
autonomía y la toma de decisiones sin
depender de otros.

Crecieron en un contexto donde
muchos experimentaron la "crianza
de llave" (latchkey kids),
quedándose solos en casa mientras
sus padres trabajaban.
Desarrollaron un fuerte sentido de
autosuficiencia y responsabilidad
personal.
Prefieren resolver problemas por
su cuenta en lugar de depender de
la supervisión constante.

Implicación: Son empleados confiables
y autodirigidos, aunque pueden
sentirse frustrados en entornos que
requieren colaboración constante o
supervisión estricta.

2. Resistencia al Cambio

A pesar de haber vivido grandes
transformaciones tecnológicas y
sociales, la Gen X prefiere analizar y
meditar antes de adoptar cambios.

No rechazan la innovación, pero
necesitan razones muy claras para
implementarla.
Prefieren la estabilidad y los
métodos probados antes que la
experimentación.
Su enfoque pragmático les permite
adaptarse a nuevos escenarios,
aunque de forma más calculada.

Implicación: Su enfoque equilibra
estabilidad y progreso, asegurando
que los cambios sean bien evaluados y
sostenibles.

3. Mentalidad Laboral Tradicional

La Gen X cree en la dedicación y el
esfuerzo como claves del éxito.

Aunque no son tan leales como los
Baby Boomers, aprecian la
estabilidad laboral.
Valoran las jerarquías organizadas,
pero prefieren flexibilidad en su
trabajo.

CONOCIENDO A
LA GENERACIÓN X 
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Buscan un equilibrio entre vida y
trabajo, algo que los distingue de
generaciones anteriores.

Implicación: En un mundo donde el
trabajo flexible es la norma, su enfoque
puede parecer tradicional, pero su
constancia y profesionalismo siguen
siendo esenciales.

4. Adaptabilidad

Aunque tienden a cuestionar los
cambios, la Gen X ha demostrado una
gran capacidad de adaptación.

Fueron la última generación en
crecer sin internet, pero la primera
en adoptarla en la adultez.
Se han movido entre un mundo
analógico y digital, lo que les
permite conectar con Boomers y
Millennials.
Son mediadores naturales en
ambientes intergeneracionales.

Implicación: Su capacidad para
entender tanto el pasado como el
futuro los convierte en líderes clave en
tiempos de transición.

5. Comunicación Directa y Personal

La Generación X prefiere la
comunicación cara a cara y las
llamadas telefónicas aunque no se
opone a los mensajes de texto o
correos electrónicos.

Valoran la interacción personal y
auténtica.
Creen que las relaciones se
construyen mediante
conversaciones profundas y
directas.
Aprecian el uso de la tecnología,
pero no la consideran el único
medio de conexión.

Implicación: Su preferencia por la
comunicación tradicional puede
generar choques con las generaciones
más jóvenes, pero también sirve como
recordatorio de la importancia de la
conexión humana genuina.

6. Crianza Consciente

Como padres, la Generación X ha sido
muy intencional en la educación y
crianza de sus hijos.

Buscan equilibrar la independencia
con la responsabilidad familiar.
Promueven una crianza más
flexible, distinta a la de sus propios
padres.
Enseñan a sus hijos resiliencia y
autonomía, preparándolos para un
mundo incierto.

Implicación: Su enfoque de crianza
consciente refleja su deseo de que las
futuras generaciones crezcan con
seguridad y libertad.

Reflexión Final: El Papel de la
Generación X en el Mundo Actual

A menudo eclipsada por Baby
Boomers y Millennials, la Generación X
es un pilar esencial en el mundo
moderno. Su combinación de
individualismo, adaptabilidad y fuerte
ética laboral los convierte en un
equilibrio entre estabilidad y cambio.
 
Su papel como líderes y mentores es
fundamental para construir un puente
entre el pasado y el futuro. La
Generación X nos recuerda la
importancia de aprender del pasado
mientras avanzamos con visión hacia el
futuro.

36



CONOCIENDO A LOS
MILLENNIALS (GEN Y)
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Los Millennials, nacidos entre
principios de los años 80 y mediados
de los 90, son la primera generación
verdaderamente digital. Crecieron en
un mundo de rápidos avances
tecnológicos, globalización y cambios
socioculturales.

Se han caracterizado por su capacidad
de adaptación, su búsqueda de
propósito y autenticidad, y su deseo
de flexibilidad en la vida personal y
profesional.

Esta generación ha redefinido la
educación, el trabajo y la
comunicación, transformando la
manera en que interactuamos con el
mundo.

A continuación, exploramos sus
características más destacadas:

1. Nativos Digitales: Tecnología como
Extensión de su Vida

Los Millennials crecieron con el auge
de la tecnología, Internet y las redes
sociales.

Fueron la primera generación en
tener acceso masivo a
computadoras, videojuegos,
celulares y conexión a la web.
Aprendieron a navegar entre lo
analógico y lo digital, pero su
mundo está marcado por la
hiperconectividad.
Las redes sociales no solo son
herramientas de entretenimiento,
sino también de información,
activismo y comunidad.

Implicación: Son rápidos aprendices
tecnológicos y pueden integrar
fácilmente nuevas plataformas y
herramientas digitales en su vida
laboral y personal.

2. Priorizan la flexibilidad en Trabajo y
Vida Personal

A diferencia de generaciones
anteriores, los Millennials han
desafiado la idea de que el éxito solo
se logra con sacrificio extremo.

Buscan flexibilidad laboral,
valorando más la calidad de vida
que los ascensos o la estabilidad en
un solo empleo.
Prefieren trabajos con propósito y
alineados con sus valores
personales, más que simplemente
bien remunerados.
Tienden a priorizar el bienestar
emocional, promoviendo conceptos
como la atención al “burnout” y la
salud mental en el ámbito laboral.
Son más propensos a trabajar de
manera remota o en modelos
híbridos, equilibrando su vida
profesional con otras actividades.

Implicación: Prefieren entornos
laborales dinámicos y flexibles, donde
puedan desarrollar su creatividad,
aprender constantemente y mantener
un equilibrio saludable.

3. Conciencia Social y Ambiental

Los Millennials han sido pioneros en el
activismo digital y la conciencia social.
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Se involucran en causas como la
justicia social, la sostenibilidad
ambiental y la equidad de género.
Buscan que las marcas, empresas y
líderes sean coherentes con sus
valores éticos.
Prefieren consumir productos y
servicios de empresas
responsables con el medio
ambiente y la sociedad.
Han promovido el auge de
movimientos globales a través de
las redes sociales.

Implicación: Son una generación
comprometida con la transformación
social, lo que los convierte en grandes
agentes de cambio en la iglesia, la
política y la cultura.

4. Alta Formación Académica y
Aprendizaje Continuo

Los Millennials son la generación con
mayor acceso a la educación superior
hasta la fecha.

Han crecido con la mentalidad de
que una buena educación es clave
para el éxito, aunque tienden a
cuestionar la efectividad del
modelo universitario tradicional.
Buscan formación continua a través
de cursos en línea, diplomados y
certificaciones específicas.
Son autodidactas y valoran la
información accesible en Internet
como un medio de aprendizaje
constante.

Implicación: Son aprendices de por
vida, lo que los hace ideales para
trabajos que requieren innovación y
actualización constante.

5. Mentalidad Emprendedora y
Cambio de Carrera

A diferencia de generaciones
anteriores, los Millennials no buscan
estabilidad en un solo empleo para
toda la vida.

Prefieren cambiar de trabajo si
sienten que su crecimiento se ha
estancado.
Muchos buscan emprender o crear
sus propios negocios, priorizando la
autonomía sobre la estabilidad.
Han redefinido el concepto de éxito
profesional, valorando más la
libertad y la satisfacción personal
que la permanencia en una
empresa.

Implicación: Son una generación más
dispuesta a tomar riesgos y a
reinventarse cuando lo consideran
necesario.

6. Comunicación Digital y Relacional

Aunque han crecido en la era digital,
los Millennials aún valoran la conexión
interpersonal.

Prefieren mensajes de texto, redes
sociales y correos electrónicos
para comunicarse rápidamente.
Disfrutan de las videollamadas y el
trabajo colaborativo en plataformas
digitales.
Aunque dominan la tecnología, aún
aprecian las reuniones presenciales
cuando se trata de construir
relaciones significativas.
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Implicación: En la iglesia y el liderazgo,
los Millennials necesitan un enfoque
que combine lo digital con lo
relacional, donde la fe pueda
compartirse tanto en línea como en
espacios físicos.

Reflexión Final: El Rol de los
Millennials en la Iglesia y la Sociedad

Los Millennials han traído una nueva
forma de ver la vida, el trabajo y la
comunidad de fe.

Su enfoque en la autenticidad, el
equilibrio y la justicia social representa
un cambio fundamental en cómo se
lidera, se trabaja y se comparte la fe.

¿Cómo conectar con los Millennials
hoy?

Adoptar herramientas digitales para
el discipulado y la comunidad.
Fomentar espacios de diálogo
donde puedan expresar sus dudas
y pensamientos.
Crear oportunidades de servicio
con impacto social real.
Enseñar la fe con profundidad, pero
desde una perspectiva relacional y
aplicable.

Los Millennials no están rechazando la
fe, sino buscando una forma más
genuina y relevante de vivirla. La
iglesia tiene la oportunidad de caminar
junto a ellos en este proceso,
mostrándoles que el evangelio es tan
relevante hoy como lo ha sido siempre.



CONOCIENDO A LA
GENERACIÓN Z

40

La Generación Z, nacida
aproximadamente entre mediados de
los años 90 y principios de los 2010, es
la primera generación totalmente
digital.

Han crecido en un mundo
hiperconectado, donde la tecnología,
las redes sociales y la globalización
han moldeado su manera de pensar,
comunicarse y vivir la fe.

Son adaptables, creativos y
escépticos, con un fuerte sentido de
individualidad y conciencia social. Esta
generación no solo consume
información, sino que la crea,
redefiniendo la cultura, la educación y
el liderazgo.

A continuación, exploramos sus
características clave y cómo impactan
su forma de ver el mundo.

1. Nativos Digitales: La Generación
que Creció en Línea

Los Gen Z no conocieron un mundo sin
Internet.

Han estado expuestos desde
pequeños a smartphones, redes
sociales, YouTube, videojuegos en
línea y streaming.
Aprendieron a buscar respuestas
en Google antes que en libros.
Son autosuficientes en tecnología,
capaces de resolver problemas y
aprender nuevas herramientas
rápidamente.

Prefieren el contenido visual e
interactivo sobre los textos largos o
las exposiciones tradicionales.

Implicación: Son rápidos para
aprender, pero también pueden ser
impacientes con formatos que no sean
inmediatos o dinámicos.

2. Multitarea y Consumo Rápido de
Información

Los Gen Z procesan gran cantidad de
información simultáneamente.

Pueden estar viendo videos,
enviando mensajes y haciendo
tareas al mismo tiempo.
Su capacidad de atención es más
corta, debido a la enorme cantidad
de estímulos a los que están
expuestos.
Prefieren contenidos breves y
directos, como los de TikTok o
Instagram Reels.
Buscan información precisa y
relevante, sin rodeos ni discursos
extensos.

Implicación: Las estrategias de
enseñanza, liderazgo y discipulado
para esta generación deben ser
visuales, interactivas y ágiles.

3. Inclusión y Diversidad: Una
Generación Sin Fronteras

Los Gen Z valoran la diversidad en
todas sus formas.



41

Han crecido en un mundo donde las
barreras culturales, geográficas y
sociales son cada vez más difusas.
Consideran importante la equidad
de género, la inclusión racial y el
respeto por diferentes
perspectivas de vida.
Son altamente tolerantes con las
diferencias y esperan que las
organizaciones reflejen esa
diversidad.

Implicación: Buscan comunidades
inclusivas y abiertas, donde se les
escuche sin prejuicios.

4. Emprendedores y Creados para la
Independencia

A diferencia de generaciones
anteriores, los Gen Z no buscan solo un
buen empleo, sino oportunidades de
emprendimiento y autonomía.

Muchos quieren ser sus propios
jefes y generar ingresos a través de
proyectos personales.
Son creadores de contenido en  
YouTube y TikTok.
Ven en la economía digital una vía
para alcanzar el éxito sin depender
de estructuras tradicionales.

Implicación: Son autosuficientes y
creativos, pero también buscan
mentoría y modelos a seguir en sus
proyectos y emprendimientos.

5. Pasión por la Justicia Social y el
Medio Ambiente

Los Gen Z no solo hablan de los
problemas del mundo, sino que buscan
acciones concretas para cambiarlos.

Se preocupan por el cambio
climático, los derechos humanos y
la justicia social.

Prefieren marcas y líderes con
valores claros, que respalden sus
principios con acciones.
Se involucran en activismo digital,
usando sus redes para denunciar
injusticias y promover causas.

Implicación: Necesitan ver en la iglesia
coherencia entre lo que se predica y lo
que se vive.

6. Educación Personalizada y
Aprendizaje Flexible

La educación ha cambiado
radicalmente para los Gen Z.

Han vivido la transición de clases
presenciales a educación en línea.
Prefieren plataformas como
YouTube, Coursera o Duolingo para
aprender de forma autodidacta.
Son pragmáticos, eligiendo cursos
y experiencias que aporten valor
directo a su vida.

Implicación: La enseñanza bíblica y el
discipulado para Gen Z deben
adaptarse a métodos innovadores,
como podcasts, videos cortos y
espacios interactivos.

7. Comunicación Visual y Rápida

A diferencia de generaciones
anteriores, los Gen Z prefieren
mensajes cortos y directos.

Usan WhatsApp, Instagram y TikTok
como principales medios de
comunicación.
Prefieren emojis, memes y videos
en lugar de largas conversaciones.
La comunicación tradicional (emails
largos o llamadas) les parece
obsoleta o innecesaria.
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Implicación: Para conectar con esta
generación, es esencial usar su
lenguaje y plataformas de
comunicación.

8. Desconfianza en la Publicidad y
Búsqueda de Autenticidad

Los Gen Z no creen fácilmente en
mensajes publicitarios tradicionales.

Valoran la autenticidad y la
transparencia.
Prefieren contenido creado por
personas reales, en lugar de
anuncios corporativos.
Desconfían de mensajes
manipulativos y esperan honestidad
en las instituciones que siguen.

Implicación: Para llegar a esta
generación, el testimonio real y la
vulnerabilidad son clave.

9. Consciencia de la Privacidad y el
Uso de Datos

Aunque están hiperconectados, los
Gen Z son más cautelosos con su
información personal.

Entienden los riesgos de la
privacidad en línea.
Son selectivos con lo que
comparten en redes.
Prefieren plataformas que respeten
su privacidad.

Implicación: La confianza es
fundamental. No buscan ser
controlados, sino respetados en su
individualidad.

Reflexión Final: La Generación Z y la
Iglesia

Los Gen Z no rechazan en absoluto la
fe pero la cuestionan con un enfoque
más crítico y analítico. Buscan una
espiritualidad auténtica, libre de
estructuras rígidas y abierta al diálogo.

Para conectar con ellos, la iglesia
necesita:

Usar plataformas digitales para la
enseñanza y el discipulado.
Ser transparente y coherente en su
mensaje y práctica.
Crear espacios donde puedan
hacer preguntas sin miedo a ser
juzgados.
Integrar el activismo y el impacto
social como parte del evangelio.
Valorar la comunidad, pero también
respetar la individualidad.

Los Gen Z no están perdiendo la fe,
están buscando una forma de vivirla
que tenga sentido en su mundo. Son
una generación mucho más abierta a la
espiritualidad de lo que fueron las  
anteriores.

Es el momento de escucharles,
entenderles y caminar con ellos,
mostrándoles que el evangelio sigue
siendo relevante y transformador en su
generación.



Área Baby Boomers
(1946-1964)

Generación X
(1965-1980)

Millennials
(1981-1996)

Generación Z
(1997-2010)

Relación con la
tradición

Valoran la tradición y
las estructuras
establecidas.

Buscan adaptación,
pero aprecian lo
tradicional.

Prefieren flexibilidad y
cuestionan las
estructuras.

Rechazan estructuras
rígidas, buscan
autenticidad.

Estilo de
liderazgo

Prefieren líderes
fuertes y autoritarios.

Valoran líderes
pragmáticos y
equilibrados.

Buscan líderes
colaborativos,
participativos e
inclusivos.

Prefieren líderes
innovadores 
y auténticos.

Autonomía vs
Autoridad

Respetan la autoridad
establecida en la
iglesia.

Tienden a equilibrar la
autonomía con la
autoridad tradicional.

Prefieren autonomía,
pero valoran la
autenticidad de los
líderes.

Buscan autonomía
completa, respetan la
autenticidad más que
la autoridad jerárquica.

Comunicación
Prefieren
comunicación cara a
cara y formal.

Valoran la
comunicación directa,
pero están abiertos a
lo digital.

Prefieren
comunicación digital,
especialmente en
redes sociales.

Usan redes sociales y
mensajes rápidos para
comunicarse.

Tecnología Adaptados, pero no de
forma intuitiva.

Pragmáticos con la
tecnología, pero no
dependientes.

Nativos digitales, la
tecnología es esencial
para su vida.

Nativos digitales,
integran la tecnología
en todos los aspectos
de su vida.

Estilo de
adoración

Prefieren himnos
(contenido
bíblico/doctrinal) y
formas tradicionales.

Buscan un equilibrio
entre lo tradicional y lo
contemporáneo.

Prefieren adoración
contemporánea con
música moderna que
les inspire.

Prefieren un estilo de
adoración dinámico, a
menudo visual y
multimedial -
adoración integral.

Motivación
espiritual

Compromiso por
deber y lealtad.

Buscan ser hallados
responsables. Buscan
equilibrar su vida
personal y espiritual.

Buscan propósito
personal, una conexión
auténtica y relevante.

Buscan conexión real
con Dios y la iglesia en
su vida cotidiana.

Enfoque hacia
el cambio

Ven el cambio con
desconfianza,
prefieren lo conocido.

Enfrentan el cambio
con pragmatismo
aunque inicialmente
con rechazo.

Ven el cambio como
una oportunidad para
innovar y conectar.

Aceptan el cambio
como algo natural y
necesario, buscan
siempre avanzar.

Evangelización

Prefieren predicación
tradicional y
evangelización en
persona.

Valoran un enfoque
equilibrado entre lo
tradicional y lo digital.

Prefieren un enfoque
relacional, digital y en
redes sociales.

Usan plataformas
digitales para
compartir la fe y
conectarse.

Visión sobre el
futuro

Se enfocan en
preservar lo logrado y
garantizar estabilidad.

Buscan un futuro con
equilibrio entre
tradición e innovación.

Están centrados en la
innovación y el cambio
constante.

Centran su visión en
un futuro más global,
diverso y dinámico.

CONTRASTE GENERACIONAL 
EN LA IGLESIA
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78%
72%

65%

54%

41%
35%

...repensado tus finanzas 
y tus donaciones

DATOS
INTERESANTES
¿En los últimos tres meses has...?

...invertido tu tiempo
en un voluntariado

2021 Barna Group 
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"ESTAMOS VIVIENDO EN
UN MUNDO DONDE
CADA GENERACIÓN
PERCIBE LA REALIDAD
DESDE LENTES
COMPLETAMENTE
DIFERENTES."



PARTE 3
LAS GENERACIONES
Y EL LIDERAZGO

Meta:
Entender lo diferente que las generaciones
lideran y buscan ser lideradas.
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Las estadísticas son contundentes: el
82% de los adultos jóvenes en las
iglesias, entre los 18 y los 35 años,
creen que estamos atravesando una
crisis de liderazgo. Esto no significa
que rechacen la idea de liderar, sino
que consideran que los modelos
actuales, representados en su mayoría
por pastores de las generaciones
Boomer y Gen X (que constituyen más
del 74% del liderazgo actual), no se
alinean con sus expectativas y
necesidades.

Pero, ¿qué entienden las generaciones
más joven por un "buen líder"? A
diferencia de las generaciones
anteriores, que valoran la estabilidad, la
experiencia y la autoridad formal, los
jóvenes priorizan cualidades como la
autenticidad, la empatía y la
colaboración. Para ellos, un buen líder
no es alguien que simplemente impone
una verdad, sino alguien que, con
visión, camina junto a los demás, que
escucha antes de hablar y que no teme
admitir sus errores. Valoran líderes que
reflejen humildad, que se preocupen
más por el impacto colectivo y el
avance que por el prestigio personal.

El Dilema de los Odres: Contexto
Bíblico

El enfoque de esta generación nos
lleva al pasaje en Lucas 5:37-38, donde
Jesús utiliza una metáfora
culturalmente relevante para su
tiempo. Los odres, recipientes de piel
animal usados para almacenar líquidos
como el vino, se volvían rígidos con el
tiempo y ya no podían expandirse.

VINO NUEVO EN
ODRES VIEJOS

"NADIE ECHA VINO
NUEVO EN ODRES
VIEJOS; DE OTRA
MANERA, EL VINO NUEVO
ROMPERÁ LOS ODRES,
SE DERRAMARÁ, Y LOS
ODRES SE PERDERÁN.
MÁS BIEN, EL VINO
NUEVO DEBE ECHARSE
EN ODRES NUEVOS." 

LUCAS 5:37-38

Si se colocaba vino nuevo en odres
viejos, el proceso de fermentación del
vino generaba gases que rompían el
recipiente, causando la pérdida del
vino y del odre. En el contexto actual,
este pasaje ilustra un principio
esencial: las estructuras, métodos y
estilos de liderazgo que funcionaron en
su tiempo pueden no ser adecuados
para otro. Esto no significa descartar lo
anterior, sino reconocer que las
necesidades y los desafíos de cada
generación requieren formas de
liderazgo frescas y adaptadas a su
realidad.

Las Características del Liderazgo que
los Jóvenes Buscan

Las generaciones más jóvenes no
están rechazando el liderazgo en sí
mismo, sino las estructuras rígidas que
lo definen. Ellos buscan líderes que
sean capaces de:
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1. Adaptarse al Cambio

El mundo actual es complejo, diverso y
lleno de incertidumbre. Las nuevas
generaciones quieren líderes que
reconozcan estas tensiones y estén
dispuestos a repensar estructuras,
sistemas y tradiciones. Un líder eficaz
en este contexto no es aquel que
simplemente preserva lo que existe,
sino quien sabe cuándo es necesario
un cambio y lo lidera con sabiduría,
propósito y determinación.

2. Fomentar la Colaboración

Para ellos, el liderazgo no es un rol
jerárquico, sino un espacio para
trabajar juntos, valorando las
contribuciones de todos. La autoridad
no se impone, sino que se gana a
través de la cercanía, la capacidad de
escuchar y la disposición a construir en
equipo. Buscan una iglesia donde
puedan participar activamente y no
solo ser espectadores.

3. Modelar la Autenticidad

En un mundo saturado de imágenes
falsas y apariencias, los jóvenes
anhelan líderes que reflejen integridad,
que vivan lo que predican y que no
teman admitir sus vulnerabilidades.
Quieren pastores que sean reales, no
figuras inalcanzables que aparentan
perfección. La transparencia es clave
para generar confianza y conexión.

Un Espacio para el Vino Nuevo

La metáfora del vino nuevo y los odres
viejos nos recuerda que, para que las
generaciones más jóvenes florezcan
como líderes, la iglesia debe darles
espacio para liderar de formas que
reflejen el mundo en el que viven, no el
que dejaron atrás. 

Esto no implica descartar las
generaciones anteriores ni sus
contribuciones. Al contrario, el
verdadero desafío es integrar lo mejor
de ambos mundos: la sabiduría
acumulada de los mayores y la
frescura, creatividad y adaptabilidad
de las generaciones emergentes. 

Si nos aferramos a los "odres viejos"
del liderazgo tradicional y resistimos el
cambio, corremos el riesgo de perder
no solo a los líderes jóvenes, sino
también la oportunidad de avanzar
como comunidad. En cambio, al
reconocer que el liderazgo no es
estático, sino dinámico y contextual,
podemos crear un espacio en el que el
"vino nuevo" de las ideas y enfoques
frescos de estas generaciones sea
preservado y celebrado.

Conclusión: Un Liderazgo
Transformador

Jesús no propuso esta metáfora para
descartar lo viejo, sino para enfatizar la
necesidad de discernir cuándo es el
momento de hacer algo nuevo. De
manera similar, nuestra tarea no es
simplemente transferir el liderazgo a
las nuevas generaciones, sino
acompañarlas mientras rediseñan los
estilos y métodos necesarios para
enfrentar los desafíos de un mundo
cambiante.

El vino nuevo necesita odres nuevos;
de la misma manera, las nuevas
generaciones necesitan espacio y
flexibilidad para liderar en formas que
reflejen los tiempos en los que viven y
los desafíos que enfrentan. Este
enfoque, en última instancia, no solo
beneficiará a las nuevas generaciones,
sino que renovará y fortalecerá a toda
la iglesia.
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PROYECCIÓN
PASTORAL

Cada generación tiende a definir diferente el “rol pastoral” y
con eso proyectar expectativas que no suelen alinearse. 
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BOOMERS GEN X
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El rol del pastor ha evolucionado a lo
largo del tiempo, pero las expectativas
generacionales han añadido nuevas
capas de complejidad a esta función
esencial dentro de la iglesia. Lo que
una generación considera
indispensable en un líder espiritual,
otra puede verlo como insuficiente o
irrelevante. La razón no es la falta de un
modelo bíblico claro, sino el contexto
cultural y social que ha dado forma a
cada grupo generacional.

Comprender estas diferencias no es un
mero ejercicio intelectual, sino una
necesidad urgente si queremos
mantener la unidad y la relevancia de la
iglesia en un mundo en constante
cambio. No se trata de dividirnos entre
"lo viejo" y "lo nuevo", sino de encontrar
formas en las que el liderazgo pastoral
pueda seguir siendo significativo para
todas las generaciones.

Boomers (1946-1964): El pastor como
guardián

Para los Boomers, el pastor es un
guardián de la fe. Crecieron en una
época donde la estabilidad era un bien
preciado y la autoridad espiritual se
respetaba sin cuestionamientos. 

Esperan de un pastor alguien firme en
la doctrina, que proteja la iglesia de
influencias externas y que mantenga la
sana enseñanza sin concesiones. Para
ellos, la formación teológica fue difícil y
costosa de adquirir y por eso es un
valor esencial, pues ven en el
conocimiento un pilar de autoridad.

Un buen pastor, según esta
perspectiva, es aquel que permanece
fiel a las Escrituras, que enseña con
claridad y que defiende la fe con
convicción. Los sermones deben ser
sólidos y bien estructurados, con un
énfasis en la verdad absoluta y la
obediencia a Dios. En un mundo donde
todo parece volverse relativo, ellos
buscan anclas firmes en la figura
pastoral.

Generación X (1965-1980): El pastor
como maestro

Crecieron en la transición de la
Modernidad a la Posmodernidad, en
una era donde el conocimiento
adquirió un valor incalculable. La
Generación X espera que el pastor sea
un maestro, un experto en la Palabra
capaz de guiarles a través de las
Escrituras con profundidad y precisión.
No basta con saber la Biblia; hay que
saber explicarla de manera clara y
convincente.

Esta generación busca respuestas a
preguntas difíciles. No se conforman
con afirmaciones superficiales, sino
que quieren comprender el "por qué"
detrás de cada enseñanza. Prefieren
un pastor que les ayude a conectar la
fe con la vida real, que hable con lógica
y que no tema abordar temas
complejos. La apologética y la
enseñanza bíblica sistemática son
claves en su concepto del liderazgo
pastoral.

UN PASTOR NO
ES UN PASTOR
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Millennials (1981-1996): El pastor como
líder inspirador

Toda la información ha estado al
alcance de sus manos desde jóvenes.
A diferencia de generaciones
anteriores, no ven en el pastor solo a
un maestro, sino a un líder que les
ayude a encontrar significado y
propósito. Para ellos, el cristianismo no
es solo un conjunto de doctrinas, sino
una manera de vivir con impacto en el
mundo.

Buscan pastores que lideren con
empatía, con una visión clara y con un
corazón sensible a la justicia social. La
autenticidad es crucial: no confían en
líderes que parecen tener todas las
respuestas pero que no muestran
vulnerabilidad. Quieren líderes que
modelen la fe con humildad y que no
teman admitir que aún están en su
propio proceso de crecimiento.

Generación Z (1997-2012): El pastor
como mentor

Para la Generación Z, la información
está a un clic de distancia. No
necesitan un pastor que les enseñe lo
que pueden encontrar fácilmente en
YouTube o en un podcast cristiano. Lo
que buscan es alguien que camine con
ellos, que los escuche y que los
acompañe en medio de un mundo
complejo.

Esta generación anhela mentores más
que figuras de autoridad. Esperan de
sus pastores cercanía, disponibilidad y
una relación más horizontal que
vertical. Quieren ser escuchados sin
ser juzgados y buscan líderes que
modelen la vida cristiana con
honestidad. Para ellos, la vulnerabilidad
es una fortaleza y no una debilidad.

Un liderazgo que une generaciones

El mayor desafío del liderazgo pastoral
hoy no es solo la buena predicación o
la enseñanza, sino la capacidad de
conectar con generaciones que tienen
expectativas tan distintas. La clave no
está en favorecer a una generación
sobre otra, sino en encontrar maneras
de integrar lo mejor de cada
perspectiva.

Un pastor que quiera ministrar en un
mundo intergeneracional debe
aprender a ser todo esto a la vez: un
guardián, un maestro, un líder
inspirador y un mentor cercano. Debe
reconocer las diferencias, saber tratar
diferente a cada generación, pero
también identificar los puntos en
común: el deseo de una fe auténtica, la
necesidad de comunidad y la
búsqueda de un propósito en Dios.

En un tiempo donde el cambio es la
única constante, el pastor que logrará
impactar vidas será aquel que no solo
predique, sino que camine con su
gente, que modele la gracia en medio
de la imperfección y que sepa que su
rol es servir, no imponerse. No se trata
de cambiar el mensaje del evangelio,
sino de presentarlo de una manera que
cada generación pueda recibirlo y
hacerlo propio.

El reto está sobre la mesa. ¿Estamos
dispuestos a asumirlo?
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Aspecto Baby Boomers
(1946-1964)

Generación X
(1965-1980)

Millennials
(1981-1996)

Generación Z
(1997-2010)

Estilo de
liderazgo

Liderazgo jerárquico y
enfocado en la
autoridad.

Líderes estables y
tradicionales,
enfocados en
mantener la ortodoxia.

Líderes accesibles,
adaptables y
orientados a las
necesidades
cambiantes.

Líderes inclusivos,
abiertos a la diversidad
y dispuestos a
cuestionar tradiciones.

Comunicación 
de la fe

Comunicación formal,
estructurada, directa,
cara a cara, con énfasis
en el sermón y la
predicación tradicional.

Prefieren un estilo de
comunicación basada
en enseñar y
argumentar, donde el
líder habla y los
seguidores escuchan.

Utilizan la tecnología
para comunicar la fe de
forma inspiradora,
incluyendo redes
sociales y
transmisiones en línea.

Se comunican
principalmente a
través de medios
digitales y plataformas
de redes sociales con
enfoque en grupos de
amigos.

Enseñanza
Enseñanza centrada en
la tradición y la
doctrina establecida.

Enseñanza sólida y
basada en la Biblia,
centrada en la
exposición.

Enseñanza que se
relaciona con la vida
cotidiana y aborda
cuestiones
contemporáneas.

Enseñanza interactiva,
participativa y
adaptada a su
experiencia.

Toma de
decisiones

Liderazgo centralizado,
con decisiones
tomadas por los líderes
principales.

Liderazgo centralizado
con decisiones
jerárquicas pero
tomadas con
preferencia en un
grupo de lideres.

Valoración de la toma
de decisiones
participativa y
colaborativa.

Deseo de liderazgo
compartido y
decisiones colectivas.

Motivación

Motivación por lealtad,
estabilidad y
cumplimiento de
objetivos.

Motivación a través del
reconocimiento y el
desarrollo ministerial.

Motivación a través del
propósito, desarrollo
personal y la
responsabilidad social.

Motivación a través de
desafíos significativos,
aprendizaje continuo y
diversidad.

Innovación

Resistencia al cambio
significativo en la
liturgia y las
tradiciones.

Reticentes al cambio
pero dispuestos a ser
pragmáticos al
adaptarse en la liturgia
y tradiciones.

Abiertos a la
innovación si es
justificada y
comunicada
claramente.

Adoptan con
naturalidad la
innovación y buscan
nuevas formas de
adorar.

CONTRASTE EN EL 
LIDERAZGO DE IGLESIA
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Aspecto Baby Boomers
(1946-1964)

Generación X
(1965-1980)

Millennials
(1981-1996)

Generación Z
(1997-2010)

Relaciones

Valoración de
relaciones personales,
aunque con un
enfoque jerárquico.

Valoran las relaciones
personales y mentoras
en el liderazgo.

Fomentan relaciones
en grupos y
plataformas digitales.

Ven las relaciones
personales como un
elemento clave del
liderazgo, con
conexiones digitales.

Evangelización

Participación en la
evangelización
tradicional, como
visitas puerta a puerta
y misiones.

Participación en la
evangelización
tradicional, como
cultos y eventos
evangelísticos.

Utilizan redes sociales
y métodos modernos
para compartir la fe.

Ven la evangelización
como un proceso
natural, a menudo a
través de sus
relaciones en línea.

Generosidad

Generosidad a través
de donaciones
tradicionales y trabajo
voluntario.

Practican la
generosidad a través
de donaciones y
tiempo voluntario.

Se centran en causas
sociales y buscan dar
un impacto más amplio.

Desean contribuir a la
iglesia y a causas que
reflejen sus valores
personales.

Frustración
Frustración por la falta
de adaptación al
cambio generacional.

Frustración por la
resistencia al cambio.

Frustración por la falta
de propósito, impacto
y desarrollo.

Frustración por la falta
de flexibilidad y
adaptabilidad.

Feedback

Retroalimentación
ocasional y formal,
generalmente en
contextos jerárquicos.

Retroalimentación
constructiva es
valorada.

Retroalimentación
constante y desarrollo
son esenciales.

Retroalimentación en
tiempo real y
soluciones prácticas
son fundamentales.

Estilo de
liderazgo

Autocrático, centrado
en la figura de
autoridad.

Autónomo, respetuoso
pero con enfoque
tradicional.

Colaborativo, enfocado
en el trabajo en equipo
y la participación
activa.

Inclusivo, basado en la
igualdad y en la
participación activa de
todos.

Flexibilidad

Resistencia al cambio,
tanto en las estructuras
de liderazgo como en
las prácticas.

Resistentes a cambios
significativos en las
prácticas litúrgicas y
tradiciones.

Abiertos a adaptar
prácticas de adoración
y enseñanza si es
necesario.

Adoptan con
naturalidad la
flexibilidad y buscan
nuevas formas de
liderar.
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"NO ESTOY SEGURO DE QUE SEAS EL LÍDER QUE YO NECESITO."

"SI NI SIQUIERA ME SIGUES NI COMENTAS (EN MIS REDES),
 NO CREO QUE TE INTERESE MI VIDA."

"SI NO TE MUESTRAS VULNERABLE, NO TE CREO NADA."

"NO NECESITO QUE ME DIGAS POR DÓNDE IR,
 NECESITO QUE ME ACOMPAÑES."

"NO NECESITO QUE ME ENSEÑES,
 NECESITO QUE ME MOTIVES Y ME DESAFÍES."

"NO ME METAS EN UN MINISTERIO,
 INCLÚYEME EN UN PROYECTO."

"NO ME DES UN CARGO, DAME MEJOR UN EQUIPO."

"NO ESTOY SEGURO DE QUE ENTIENDAS EL AHORA,
 Y MENOS DE QUE PUEDAS LLEVARME HACIA EL FUTURO."

"¡NO ME PIDAS COMPROMISOS,
 NADIE SABE LO QUE SERÁ A LARGO PLAZO!"

"NO ME DES LAS GRACIAS,
 DAME RECURSOS Y OPORTUNIDADES."

"NO ME PIDAS VENIR A TODAS,
 SI NO VIENES TÚ A LAS MÍAS."

"NO HACE FALTA QUE ME LLAMES, MÁNDAME UN MENSAJE."

"NO ME HAGAS IR SI LO PODÍAMOS
 SOLUCIONAR ONLINE."

"NO ME HABLES TANTO DEL 'QUÉ' O DEL 'CÓMO',
 SIN ANTES DARME UN BUEN 'POR QUÉ'."

LO QUE LAS NUEVAS
GENERACIONES PIENSAN
 Y NO LE DICEN A SUS LIDERES 
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"EL LIDERAZGO ESTÁ
ANTE EL DILEMA DEL
VINO NUEVO EN
ODRES VIEJOS."



PARTE 4
APLICACIONES
CULTURALES

Meta:
Sacar conclusiones y posibles medidas
que puedan ser implementadas en las
iglesias para promover un relevo y cambio
en la cultura de liderazgo. 



La iglesia, como comunidad viva,
enfrenta el reto constante de
evolucionar sin perder su esencia. En
un mundo que cambia a pasos
agigantados, las nuevas generaciones
están replanteando lo que significa el
liderazgo. Para ellas, la estructura, el
propósito y la forma en que se
transmite la visión deben ajustarse a
una realidad que valora la autenticidad,
la colaboración y la transformación
real.

Este no es un llamado a abandonar las
verdades fundamentales del Evangelio
ni a desechar lo aprendido en el
pasado. Más bien, es una invitación a
redescubrir cómo podemos liderar de
manera efectiva en un mundo donde el
liderazgo tradicional ya no resuena con
la misma fuerza. Si queremos una
iglesia vibrante y con futuro,
necesitamos hacer algunos cambios
clave en nuestra mentalidad y práctica.

De compromiso y responsabilidad a
visión y motivación

Durante años, la iglesia ha enfatizado el
compromiso y la responsabilidad como
pilares del servicio. Se ha enseñado
que ser parte del liderazgo implica
sacrificio, constancia y lealtad. Sin
embargo, las nuevas generaciones ven
el compromiso como una carga
impuesta, algo que consume sin
aportar un significado real a sus vidas.

En lugar de insistir en la obligación,
debemos despertar en ellos una visión
transformadora. 

Un líder motivado por una visión clara
no necesita ser empujado al servicio;
encuentra en él un propósito que le
impulsa a actuar. La pregunta no debe
ser: ¿Cómo podemos hacer que se
comprometan más? sino ¿Cómo
podemos inspirarlos con una visión
que los haga querer ser parte de esto?

De cargos, funciones y posiciones a
equipos de trabajo

Las generaciones pasadas respetaban
los títulos y las jerarquías. Ser
reconocido como diácono, anciano o
líder de ministerio era visto como un
honor y una señal de madurez
espiritual. Hoy, en cambio, las nuevas
generaciones no buscan
reconocimiento a través de cargos;
anhelan un impacto real.

Para ellos, el liderazgo debe ser
colaborativo, donde las ideas y los
talentos individuales se combinan para
crear algo más grande. El modelo de
equipos de trabajo permite que cada
persona contribuya según sus
habilidades sin estar limitada por
estructuras rígidas. No se trata de
eliminar el liderazgo, sino de redefinirlo
para que sea más dinámico, inclusivo y
participativo.

De ministerios formales a proyectos
con propósito

Los ministerios tradicionales, aunque
efectivos en su momento, a menudo
son percibidos por las nuevas
generaciones como estructuras rígidas
y burocráticas. 

APLICACIONES
EN EL LIDERAZGO
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Se espera que encajen en moldes
predefinidos cuando lo que realmente
desean es flexibilidad y oportunidad
para innovar.

En lugar de forzarlos a encajar en
ministerios existentes, ¿por qué no
permitirles desarrollar proyectos que
respondan a las necesidades actuales?
Proyectos enfocados en justicia social,
evangelismo digital o apoyo emocional
pueden ser más atractivos que
simplemente ocupar un rol dentro de
un ministerio convencional. La clave
está en proporcionarles un espacio
donde puedan generar impacto de
manera tangible.

De organización a organismo

Por mucho tiempo, la iglesia ha sido
vista como una institución organizada
bajo reglas y estatutos. Sin embargo,
las nuevas generaciones la perciben
más como un organismo vivo, en
constante cambio y adaptación. En
lugar de estructuras inflexibles,
prefieren una comunidad que
responda con agilidad a los desafíos
actuales.

Este cambio de perspectiva implica
estar dispuestos a revisar y actualizar
constantemente nuestras estrategias
sin comprometer la verdad del
Evangelio. Una iglesia que aprende a
funcionar como un organismo en
crecimiento será mucho más atractiva
para los líderes emergentes que
buscan autenticidad y dinamismo en su
servicio.

De ejemplaridad a autenticidad

Durante décadas, los líderes
espirituales han sentido la presión de
proyectar una imagen ejemplar y de
perfección intachable. 
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Se esperaba de ellos una conducta
impecable, sin espacio para la duda o
la vulnerabilidad. Pero las nuevas
generaciones no buscan modelos
inalcanzables, sino líderes auténticos.

Para ellos, la transparencia es más
valiosa que la impecabilidad. Un líder
que admite sus luchas, que es honesto
acerca de sus errores y que sigue
creciendo en su fe, genera más
confianza que uno que intenta
mantener una imagen de perfección.
La autenticidad no es una debilidad,
sino una forma poderosa de conectar
con quienes están buscando algo real.

De enseñar a acompañar

El modelo tradicional de enseñanza se
basaba en la transmisión de
conocimiento de manera
unidireccional: el pastor o líder habla, la
congregación escucha. Sin embargo,
las nuevas generaciones valoran más la
relación que la instrucción teórica. No
buscan solo respuestas; necesitan
alguien que camine con ellos en sus
preguntas.

El liderazgo hoy debe ser más
acompañamiento que enseñanza. Más
que decirles qué hacer, debemos estar
dispuestos a recorrer el camino con
ellos, siendo mentores y amigos, no
solo predicadores y guías. Quieren
líderes que estén presentes en sus
vidas, no solo en el púlpito y en
reuniones.

De eficiencia a efectividad

La iglesia ha tendido a medir su éxito
en términos de eficiencia: cuántos
ministerios funcionan, cuántos eventos
se organizan, cuántas personas
asisten. Pero las nuevas generaciones
buscan efectividad: 



¿Realmente estamos transformando
vidas? ¿El impacto de la iglesia se
siente en la comunidad? ¿Gente nueva
está siendo alcanzada por nuestro
testimonio?

El liderazgo debe enfocarse en
resultados tangibles, en vidas
cambiadas, en personas que
encuentran a Cristo y propósito en Él.
No basta con hacer las cosas bien; hay
que asegurarse de que lo que
hacemos realmente marca una
diferencia.

De crecimiento a desarrollo personal

El crecimiento numérico ha sido un
objetivo clave en muchas iglesias. Se
ha medido el éxito por el número de
asistentes y la expansión de las
actividades. Pero las nuevas
generaciones no están interesadas en
simplemente llenar sillas; buscan
desarrollo personal y espiritual.

Más que enfocarnos en atraer
multitudes, debemos asegurarnos de
que cada persona en la iglesia esté
creciendo en su fe, descubriendo sus
dones y encontrando su llamado. Una
iglesia que prioriza el desarrollo de sus
miembros tendrá un liderazgo más
fuerte y comprometido.

De independencia a colaboración

Las generaciones pasadas solían ver la
iglesia como un ente autónomo, con
una identidad y estructura propia. Pero
las nuevas generaciones han crecido
en un mundo hiperconectado donde la
colaboración es clave. No entienden la
competencia entre iglesias; buscan
comunidad y unidad en el cuerpo de
Cristo.
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Esto significa abrirnos a trabajar juntos
con otras congregaciones,
organizaciones y proyectos que
compartan nuestra misión.

La colaboración intergeneracional e
interdenominacional puede generar un
impacto mucho mayor que el que
podríamos lograr de manera aislada.

Un liderazgo con propósito

El liderazgo en la iglesia está en un
punto de inflexión. Las generaciones
emergentes no quieren simplemente
tomar el relevo de lo que ya existe;
desean moldear un liderazgo que se
alinee con los desafíos y
oportunidades de su tiempo.

Si estamos dispuestos a adoptar una
mentalidad más abierta, a escuchar, a
acompañar y a permitir la innovación,
veremos cómo estas generaciones no
solo permanecen en la iglesia, sino que
se convierten en líderes apasionados y
comprometidos con la misión de
Cristo.

El futuro de la iglesia no está en resistir
el cambio, sino en liderarlo con
sabiduría, humildad y gracia. ¿Estamos
listos para dar ese paso?



APLICACIONES
EN EL LIDERAZGO

Cambios de enfoque:

De pedir compromiso y responsabilidad a dar visión y
motivación
De cargos, funciones y posiciones a equipos
De ministerios formales a proyectos temporales
De organización a organismo
De ejemplaridad a autenticidad
De enseñar a acompañar
De eficiencia a efectividad
De crecimiento a desarrollo personal
De independencia a colaboración
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APLICACIONES
EN EL LIDERAZGO II
Las generaciones Boomers y Gen X
han sido el pilar del liderazgo eclesial
por décadas, construyendo
comunidades fuertes y fieles. Sin
embargo, en un mundo en
transformación, el reto no es solo
sostener lo construido, sino asegurarse
de que la iglesia siga siendo relevante
para las generaciones emergentes.

Los Millennials (Gen Y) y la Generación
Z no rechazan el liderazgo, pero lo
entienden de manera diferente. Para
que estas generaciones se sientan
incluidas y llamadas a liderar, es
necesario un enfoque estratégico que
permita tender puentes entre lo
aprendido en el pasado y lo necesario
para el futuro.

Aquí veremos siete claves que
ayudarán a integrar y formar líderes
jóvenes sin perder la esencia de la
iglesia.

1. Soltar – Mejor antes que tarde

El mayor obstáculo para que una nueva
generación asuma el liderazgo no es la
falta de interés, sino la falta de
oportunidad. Muchos líderes han
invertido años en servir y,
comprensiblemente, sienten que
deben sostener lo que han construido.
Sin embargo, el liderazgo no se trata
solo de construir, sino de transmitir el
testigo a tiempo.

Soltar no es perder influencia, sino
asegurar que la iglesia se mantenga
relevante y conectada con el futuro. Es
mejor delegar y formar líderes antes
de que la necesidad sea urgente,
cuando aún hay espacio para guiarles
en el proceso.

La transición no es un retiro, sino una
evolución: permitir que las nuevas
generaciones ocupen su lugar
mientras los líderes experimentados
se convierten en sus mentores.

2. Escuchar y ser mentor

Las nuevas generaciones no buscan
líderes perfectos, sino guías que
caminen con ellos. La mentoría es la
clave para que los Millennials y Gen Z
sientan que tienen un lugar en la
iglesia. Pero esta mentoría debe ser
bidireccional: los jóvenes necesitan
aprender de la sabiduría y la
experiencia de los mayores, pero
también los líderes actuales pueden
enriquecerse con la perspectiva
fresca y dinámica de los jóvenes.

El liderazgo ya no se basa en la
autoridad, sino en la credibilidad
construida a través de relaciones
auténticas. Escuchar activamente y dar
espacio a sus inquietudes no solo
fortalece el vínculo, sino que también
permite que las nuevas generaciones
se sientan valoradas y llamadas a
liderar.
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3. Adaptar la estructura de autoridad a
una más colaborativa

Las estructuras rígidas y jerárquicas
que funcionaron en el pasado pueden
desmotivar a los nuevos líderes. Para
las nuevas generaciones el liderazgo
no se trata de títulos o posiciones, sino
de colaboración y propósito.

En lugar de un liderazgo basado en la
autoridad, se necesita un modelo más
inclusivo y participativo, donde las
decisiones sean tomadas en equipos y
los más jóvenes sientan que sus voces
realmente importan.

Esto no significa perder el orden, sino
transformar el liderazgo en un espacio
donde todos puedan contribuir según
sus dones y talentos, fomentando un
sentido de pertenencia que impulse su
compromiso con la iglesia.

4. Fomentar la participación activa y
el servicio

Las generaciones Y y Z se involucran
cuando encuentran un propósito claro.
No basta con invitarlos a asistir o
pedirles que sirvan por compromiso;
necesitan ver el impacto de lo que
hacen.

Una de las maneras más efectivas de
involucrarlos es a través del servicio
práctico. Incluirlos en proyectos de
impacto real —ayuda comunitaria,
evangelismo digital, acción social— no
solo fortalece su fe, sino que les
motiva a permanecer en la iglesia.

El servicio es la mejor escuela de
liderazgo: quienes comienzan
participando activamente desarrollan
un compromiso genuino y descubren
su llamado dentro del cuerpo de
Cristo.

5. Conectar con la cultura moderna y
las tecnologías

Las nuevas generaciones viven en un
mundo digital, donde la información, la
comunicación y la espiritualidad están
a un clic de distancia. La iglesia no
puede ignorar esta realidad.

Incorporar herramientas digitales,
redes sociales y plataformas de
comunicación no es una opción, sino
una necesidad para alcanzar y
discipular a estos líderes emergentes.

El desafío no es solo usar la tecnología,
sino integrarla con propósito, creando
contenido de valor, enseñanzas
relevantes y espacios donde la fe
pueda ser vivida y compartida en el
entorno digital.

La iglesia debe estar donde la gente
está, y hoy, gran parte de las
conversaciones espirituales ocurren
en el mundo digital (hasta un 90%).

6. Crear espacios para la creatividad
y el diálogo

Los jóvenes no quieren solo recibir
instrucciones, quieren participar en la
construcción de su propia comunidad
de fe. Espacios de diálogo, donde
puedan compartir sus ideas, expresar
sus dudas y explorar su fe de manera
auténtica, son esenciales para su
crecimiento.

La creatividad también juega un papel
crucial. La música, el arte, la
producción audiovisual y el diseño son
formas poderosas de expresión
espiritual que pueden conectar con las
generaciones emergentes.
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Cuando la iglesia se convierte en un
lugar de expresión y exploración, los
jóvenes no solo permanecen, sino que
asumen liderazgo con pasión y
propósito.

7. Modelar un liderazgo servicial e
inclusivo

Más que nunca, las nuevas
generaciones valoran la humildad y la
transparencia en sus líderes. No
buscan figuras perfectas, sino
servidores que lideran con el ejemplo
de una vida transparente.

Un liderazgo basado en el servicio, la
inclusión, la gracia y el amor atraerá a
los jóvenes, porque es el reflejo del
liderazgo que ellos ven en Cristo. Esto
implica estar dispuestos a escuchar, a
aprender y a crear espacios donde
todos puedan sentirse bienvenidos y
valorados.

Cuando la iglesia se convierte en un
lugar donde cada persona, sin importar
su edad, siente que tiene un rol
importante, el liderazgo se fortalece y
se multiplica.

Conclusión: Construyendo un nuevo
liderazgo generacional

El futuro de la iglesia depende de su
capacidad para integrar a las nuevas
generaciones sin perder su esencia.

Esto no significa renunciar a los valores
fundamentales ni dejar atrás lo
aprendido, sino crear un puente entre
la sabiduría de los mayores y la energía
de los jóvenes.

Si logramos soltar a tiempo, ser
mentores en lugar de controladores,
adoptar una estructura más
colaborativa, fomentar el servicio
práctico, conectar con la cultura
digital, abrir espacios de creatividad y
modelar un liderazgo basado en el
servicio, veremos una iglesia
revitalizada, donde cada generación
camina junta, aprendiendo unas de
otras.

El mejor mensaje de la historia no ha
perdido su poder, pero la forma en que
lo compartimos, los aspectos en los
que nos hemos enfocado y las
aplicaciones para el liderazgo que
hemos deducido de él han dejado de
resonar en las nuevas generaciones.

El desafío es claro: ¿estamos
dispuestos a depositar nuestra
confianza en las nuevas generaciones
y a darles el espacio que necesitan
para liderar? ¿Estamos abiertos a
permitir que reorganicen el liderazgo
en función de aquellos aspectos de las
Escrituras que consideran
primordiales para el mundo actual?

Porque si lo hacemos, la iglesia no solo
sobrevivirá al cambio, sino que
florecerá con nueva fuerza para
impactar al mundo.
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APLICACIONES
EN EL LIDERAZGO

Estrategias Clave:

Soltar - mejor antes que tarde.
Escuchar y ser mentor.
Adaptar la estructura de autoridad a una más
colaborativa.
Fomentar la participación activa y servir.
Conectar con la cultura moderna y las tecnologías.
Crear espacios para la creatividad y el diálogo.
Modelo de liderazgo servicial y enfocado en la
inclusividad.
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EXPECTATIVAS DEL
LIDERAZGO FUTURO
Las nuevas generaciones no se
oponen al liderazgo en la iglesia, pero
esperan algo diferente. Su visión del
liderazgo se aleja de las estructuras
jerárquicas y busca modelos más
relacionales, auténticos y
colaborativos.

Estos cambios no deben ser vistos
como una amenaza, sino como una
evolución natural del liderazgo
cristiano, una oportunidad para
fortalecer la iglesia con nuevas ideas,
sin perder su esencia.

A continuación, se presentan algunas
características clave que podrían
definir el liderazgo del futuro en la
iglesia.

Nota: Estas son proyecciones basadas
en tendencias y valores
generacionales, no declaraciones
proféticas ni recomendaciones
absolutas.

1. Liderazgo relacional y colaborativo

Los futuros líderes no verán el
liderazgo como un escalafón
jerárquico, sino como una dinámica de
colaboración.

Las decisiones serán tomadas en
equipos, valorando la diversidad de
dones y talentos dentro de la
comunidad. El líder no será alguien que
dirige desde arriba, sino alguien que
camina junto a la congregación,
fomentando un liderazgo distribuido y
participativo.
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Esto no significa desorden, sino una
forma bíblica de liderazgo, en la que
cada miembro del cuerpo de Cristo
cumple su función, trabajando en
unidad.

2. Autenticidad y transparencia

Los líderes del futuro no esconderán
sus luchas personales ni intentarán
proyectar una imagen inalcanzable de
perfección.

La vulnerabilidad y la autenticidad
serán clave para conectar con la
congregación. Más que discursos
impecables, las nuevas generaciones
valoran líderes que hablan desde la
experiencia real, compartiendo sus
desafíos y su crecimiento en la fe.

Esta transparencia generará confianza
y comunidad, permitiendo que la
iglesia sea un espacio seguro donde
todos puedan crecer en la gracia de
Dios.

3. Liderazgo servicial y proactivo

Los líderes emergentes rechazan la
búsqueda de poder o reconocimiento
y adoptan un liderazgo basado en el
servicio.

Seguirán el modelo de Jesús: líderes
que sirven primero, sin esperar títulos
o posiciones. 
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En lugar de buscar protagonismo,
estarán enfocados en atender las
necesidades de la iglesia y la
comunidad, mostrando que el
liderazgo no es un privilegio, sino una
consecuencia del amor y de la gracia
que han encontrado en Cristo.

Esto no solo atraerá a más personas al
liderazgo, sino que transformará la
manera en que la iglesia se relaciona
con su entorno.

4. Creatividad e innovación en la
adoración y el evangelismo

La iglesia del futuro no tendrá miedo
de explorar nuevas formas de
expresión espiritual.

Los líderes buscarán formas creativas
de compartir el evangelio,
incorporando arte, tecnología,
narrativas visuales y experiencias
interactivas que resuenen con la
cultura actual.

En lugar de evangelismo basado
únicamente en proclamaciones de
verdades y de doctrina, veremos un
enfoque más relacional, en el que la fe
se comparte a través de historias,
testimonio y conexión genuina con las
personas.

Esto no significa cambiar el mensaje,
sino encontrar nuevas maneras de
comunicar la verdad de Cristo a un
mundo que ya no responde a los
métodos tradicionales.

5. Inclusividad y diversidad

Los líderes del futuro se esforzarán por
construir una iglesia abierta a todas las
personas, donde cada individuo se
sienta visto, valorado y amado.

La línea entre los que están dentro y
los que están fuera será redefinida.
Esto no significa comprometer la
verdad bíblica, sino encontrar maneras
de abrazar la diversidad dentro de los
principios del evangelio.

Habrá un énfasis en la justicia social, el
amor al prójimo y la construcción de
comunidades en las que nadie sea
excluido por su contexto, género,
cultura o situación social.

Esto requerirá sabiduría, pero será una
oportunidad para que la iglesia refleje
el amor de Cristo de manera más
tangible y accesible.

6. Flexibilidad y adaptabilidad

Las nuevas generaciones no están
apegadas a la tradición por la tradición
misma y menos a estatutos que buscan
regular cada eventualidad. Los líderes
del futuro analizarán continuamente
qué estructuras y prácticas siguen
siendo útiles y cuáles necesitan
cambiar y ser simplificadas.

Esto tampoco significa abandonar los
valores fundamentales del evangelio,
sino reconocer que el mensaje no
cambia, pero los métodos sí pueden
hacerlo para seguir alcanzando a más
personas en un mundo en constante
transformación.

Todo cambio será bienvenido cuando
sirva al propósito de la iglesia y
fortalezca su misión en la sociedad.

7. Enfoque en la misión y el propósito

El liderazgo del futuro no se centrará
en programas o actividades por rutina,
sino en proyectos que tengan un
impacto real en la vida de las personas.
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Las iglesias serán más activas en su
comunidad, abordando desafíos como
la pobreza, la desigualdad y la
sostenibilidad, demostrando que la fe
cristiana no solo se proclama, sino que
se vive. Más que enfocarse en llenar
templos y servir a los de dentro, los
líderes se centrarán en llenar
corazones de propósito y en enviar
discípulos a impactar a los de fuera.

8. Transparencia financiera

Las nuevas generaciones exigirán más
claridad en el uso de los recursos de la
iglesia. La gestión financiera será más
abierta, con rendición de cuentas
pública, asegurando que cada
donación se utilice con integridad.

Las iglesias que sean transparentes en
su administración verán un aumento en
la generosidad, ya que las nuevas
generaciones quieren saber que sus
contribuciones realmente marcan la
diferencia.

9. Formación integral y práctica

El discipulado del futuro será más que
enseñanza teórica. Los líderes no se
enfocarán en doctrina, sino en cómo
vivir la fe en el día a día. 

La formación espiritual incluirá
habilidades prácticas,
acompañamiento personal y
herramientas para enfrentar los
desafíos del mundo actual. Así el
discipulado se convertirá en una
experiencia más dinámica y aplicable,
ayudando a los creyentes a integrar su
fe en todas las áreas de su vida.

10. Comunicación abierta y digital

Las nuevas generaciones esperan una
iglesia accesible en el mundo digital.

Las redes sociales, plataformas de
mensajería y comunidades virtuales no
serán complementos, sino parte
central de la vida de la iglesia.

Los líderes no solo usarán estos
medios para promocionar eventos,
sino para generar espacios de
interacción, aprendizaje y comunidad
real en línea. 

La iglesia ya no dependerá solo de un
edificio físico; su impacto se extenderá
a través de plataformas digitales que
permitirán llegar a más personas de
manera relevante y efectiva. Así las
redes social no serán un medio para
anunciar o informar de una actividad
ministerial sino que serán el ministerio. 

Conclusión: ¿Hacia dónde nos
dirigimos?

El liderazgo del futuro no es en
absoluto un rechazo a lo que hemos
construido, sino una evolución natural
para responder a un mundo cambiante.

El desafío de las nuevas generaciones
será mantener el equilibrio entre
innovación y fidelidad a las Escrituras.
Las generaciones anteriores han hecho
un trabajo invaluable construyendo una
iglesia firme y comprometida. Ahora, el
reto es preparar el camino para que las
próximas generaciones la lleven aún
más lejos.

El futuro del liderazgo eclesial no está
en elegir entre lo antiguo y lo nuevo,
sino en encontrar la forma de trabajar
juntos para que la iglesia continúe
siendo luz y esperanza en el mundo.



"SI NO ME SIGUES
EN MIS REDES, NO
ERES PARTE DE MI
VIDA."



El desafío de entender y soltar para
guiar a las nuevas generaciones ha
sido una de las lecciones más
profundas en mi camino ministerial.

Hace poco, un joven profesional me
compartió una experiencia que lo
marcó. Durante una reunión de trabajo,
su jefe—un miembro de la generación
X—lo reprendió por estar con el móvil
en la mano. Para el jefe, esto era una
falta de respeto. Para el joven, en
cambio, era simplemente su manera de
tomar notas y consultar información en
tiempo real con inteligencia artificial.

Este incidente me hizo reflexionar:
¿cuántas veces hemos interpretado
erróneamente las acciones de las
nuevas generaciones porque las
vemos a través de nuestro propio
marco de referencia?

He visto esta brecha generacional
dentro de la iglesia. Recuerdo haber
juzgado a alguien que parecía distraído
con su teléfono en medio de un
sermón, solo para descubrir después
que estaba tomando apuntes y
compartiendo la enseñanza en sus
redes sociales.

Estos momentos me han llevado a
reconocer una verdad incómoda:
muchas veces he sido más un
obstáculo que un facilitador para las
nuevas generaciones.

PALABRAS FINALES
Y PERSONALES

"¿POR QUÉ TENTÁIS A
DIOS PONIENDO
SOBRE EL CUELLO DE
LOS DISCÍPULOS UN
YUGO...?" 

HECHOS 15:10

Aprendiendo de Hechos 15: No ser un
obstáculo

Este dilema no es nuevo. La iglesia
primitiva enfrentó una crisis similar en
Hechos 15, cuando los líderes tuvieron
que decidir si los nuevos creyentes
gentiles debían someterse a la ley de
Moisés.

Pedro, viendo el conflicto, hizo una
pregunta que resuena hasta hoy:
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Los apóstoles tomaron una decisión
clave: no hacer de las tradiciones un
obstáculo para la fe de los nuevos
creyentes de otra "cultura". En lugar de
aferrarse a lo que ellos conocían,
discernieron lo esencial y lo separaron
de lo que era una posible carga
innecesaria.

Hoy enfrentamos el mismo desafío.



El problema no es solo que las nuevas
generaciones piensen diferente, sino
que nosotros a menudo intentamos
imponer sobre ellos un "yugo" que ni
nosotros mismos hemos podido llevar.

Cuando juzgamos su manera de vivir la
fe, cuando exigimos que se
comprometan como lo quisiéramos  
hacer nosotros, cuando despreciamos
su forma de adorar, servir o
relacionarse con Dios, estamos
haciendo lo mismo que los judaizantes
hicieron con los gentiles antes de
Hechos 15.

Si no tenemos cuidado, podríamos
convertirnos en tropiezos en lugar de
puentes.

¿Seremos facilitadores o frenos?

Los Millennials y la Generación Z han
crecido en un mundo completamente
distinto al que conocimos. Su liderazgo,
sus herramientas y sus prioridades son
diferentes. Podemos rechazar esto y
aferrarnos a nuestras estructuras, o
podemos hacer lo que los apóstoles
hicieron en Jerusalén: discernir qué es
esencial y qué podemos soltar para
que el evangelio avance.

Esta es la pregunta clave: ¿Queremos
aferrarnos a la ilusión del control o
queremos que la iglesia crezca más allá
de nuestra propia generación y sus
limitaciones?

Nuestra tarea: Preparar el camino

Si naciste antes de 1981, quizás te
preocupa el estado de la iglesia y la
falta de compromiso de estas nuevas
generaciones.

Pero la pregunta difícil es: ¿qué si
nosotros somos parte del problema?

El liderazgo no siempre significa dirigir.
Muchas veces significa acompañar,
empoderar y facilitar.

Nuestra misión no es resistir el cambio,
sino apoyarlo. No se trata de forzar a
las nuevas generaciones a encajar en
nuestros moldes, sino de ayudarlas a
dejarse moldear por Cristo y encontrar
su propio camino en Su evangelio, con
fidelidad y relevancia.

Mi oración es esta:

Que Dios nos conceda la humildad
para guiar con sabiduría, la valentía
para dejar ir cuando sea necesario, y
la fe para recordar que la iglesia no
depende de nosotros, sino de Su plan
eterno - no de lo que nosotros
hacemos, sino de lo que Él ya hizo.

Al final, no se trata de nuestras
estructuras, nuestras tradiciones o
nuestras preferencias. Se trata del
Reino de Dios avanzando a través de
cada nueva generación que Él llama y
equipa.

Que cuando llegue nuestro momento
de soltar, podamos decirle a las nuevas
generaciones, como en Hechos 15:28:

“Nos ha parecido bien al Espíritu
Santo y a nosotros no imponeros
ninguna carga...”

Ojalá sepamos ser puentes y no
obstáculos.

Hans Andereya
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